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  El deseo no se había extinguido…


  Habían pasado dos años desde la tórrida aventura de Cam Stern con Becca Tuntenstall, pero al encontrársela de nuevo comprobó que el deseo seguía ardiendo entre ellos.


  Decidido a reconquistarla, Cam se propuso llevar la relación más allá del sexo. Pero muy pronto descubrió que Becca le había estado ocultando un secreto todo ese tiempo. De aquella relación pasajera había nacido un hijo y Cam quería formar parte de su vida. Sin embargo, ¿estaba preparado para forjar una relación con la mujer que lo había engañado?
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  [image: Katherine Garbera]Katherine Garbera es una autora de súper-ventas con más de 50 libros. La escritura es el principal foco de su tiempo después de que su familia y lo único que le gusta más que trabajar en sus propios libros es la lectura de otros autores. Es un orador frecuente en conferencias y ama la oportunidad de hablar acerca de la escritura con cualquiera que le escuche.


  Garbera comenzó inventando historias cuando estaba en la escuela secundaria. Aunque ella fue condecorada con medallas en natación, dice que su corazón no estaba ahí, sino en las historias que creó mientras nadaba en las prácticas. Trabajó para The Walt Disney World Company por 15 años.


  Sus libros han sido publicados en revistas. Su último lanzamiento “Master of Fortune” lanza una nueva trilogía con los hijos ilegítimos del multimillonario Malcolm Devonshire. Él cuestiona sus hijos en su lecho de muerte para demostrar que uno debe heredar el Grupo Everest.


  



  CAPÍTULO 01


   


  ¿En qué habría estado pensando al aceptar aquella invitación?


  Becca Tuntenstall no tenía tiempo para asistir a una función benéfica en mitad de la semana, pero la invitación de su exjefe era la oportunidad que necesitaba para volver al mundo real tras pasarse dos años apartada de todo y de todos.


  Se examinó una vez más el pintalabios en el espejo de los aseos del Manhattan Kiwi Klub. Ella misma había diseñado el interior y había conseguido capturar el glamour de la ciudad de Nueva York.


  Salió de los aseos para volver al salón de baile. Su exjefe, Russell Holloway, le sonrió al verla y ella le devolvió la sonrisa mientras caminaba hacia él como la mujer segura y desenvuelta que había sido dos años atrás.


  —¿Becca?


  Se detuvo en seco al oír una voz que no esperaba volver a oír jamás.


  —¿Cam? —dijo, sin necesidad de fingir asombro.


  El tiempo pareció detenerse mientras lo miraba y la asaltaban un millón de recuerdos. Sobre todo recordaba lo difícil que fue alejarse de él.


  —¿Qué haces aquí?


  —Russell me ha invitado.


  —Pero ¿no vivías en Miami?


  —Sí, pero viajo de vez en cuando —respondió él en tono irónico, y Becca se puso colorada por la pregunta tan tonta que había hecho.


  —Lo siento. Es que eres… la última persona que esperaba encontrarme aquí esta noche.


  —¿Solo esta noche?


  —Nunca, más bien —admitió ella, de nuevo sobrecogida ante su imponente presencia.


  Cam medía casi dos metros, tenía un abundante mata de cabello castaño oscuro, una mandíbula recia y cuadrada y unos ojos tan azules que no se podía apartar la vista de ellos. Iba impecablemente afeitado y lucía su esmoquin con una naturalidad a la que pocos hombres podrían aspirar. Hijo de una famosa y de un golfista profesional, se había criado entre algodones y su fortuna no había dejado de crecer, hasta el punto de que no había nada que no pudiera comprar. Becca lo sabía por propia experiencia.


  —Tengo que irme —le dijo, decidida a alejarse de él definitivamente.


  —Esa excusa no te va a valer, Becca.


  —¿Por qué no? Creo que lo último que me dijiste hace dos años fue que si no quería ser tu amante no teníamos nada más que hablar —le recordó ella. No había superado el rechazo de Cam cuando ella le declaró su amor. Aún quería verlo sufrir, igual que sufrió ella cuando le escupió aquellas dolorosas palabras.


  —Te debo una disculpa por la forma en que me comporté contigo —concedió él—. Pero me sorprendió tu confesión y en aquellos momentos me debía por entero a mi trabajo.


  —Ya lo sé —repuso ella—. Todo eso quedó atrás, así que podemos empezar de nuevo.


  —¿Empezar de nuevo?


  —Sí, finge que acabas de tropezarte conmigo y seré más educada.


  Cam se rio.


  —Te he echado de menos, Becca.


  —¿Es que no hay nadie más que te haga reír?


  —No como tú.


  Ella le sonrió, pero no iba a volver a caer rendida ante su atractivo y su encanto. Con una vez que le rompiera el corazón y le hiciera rehacer toda su vida ya era suficiente.


  —Qué lástima.


  —Sí que lo es. ¿Qué has hecho todo este tiempo?


  —He montado mi propia empresa de diseño.


  —Te confieso que ya lo sabía. Russell lleva tiempo poniéndote por las nubes.


  —¿Ah, sí? Me pregunto por qué…


  —Porque al proyecto de Cam le vendría muy bien tu ayuda —dijo Russell, acercándose a ellos.


  Russell era un neozelandés que, al igual que Cam, había nacido en una cuna de oro. Tenía cuarenta y un años, dos más que Cam, y siempre estaba de una gran ciudad a otra, alternando sus conquistas amorosas con sus responsabilidades como director de la cadena de locales Kiwi Klub.


  Becca jamás rechazaba una oferta de trabajo, aunque procediera de Cam. Muy rara vez tenía que reunirse en persona con sus clientes.


  —¿Qué proyecto?


  —Había pensado que lo hablásemos en otro momento —dijo Cam.


  —¿Por qué? —quiso saber Russell—. ¿De qué más tenéis que hablar vosotros dos?


  —¿De qué más? —preguntó Becca. Su breve y apasionada aventura con Cam era un secreto celosamente guardado. Cada noche se encontraban en el hotel de Becca para pasar unas horas de sexo salvaje, y si Cam lo había mantenido en secreto era porque no quería más que eso de ella.


  —Tienes razón —afirmó Cam—. No sé si has oído por la radio los anuncios para el décimo aniversario de Luna Azul.


  —Sí, los he oído —respondió Becca—. Una idea genial, anunciar un fin de semana en Miami coincidiendo con el Día de los Caídos y codearse con los famosos en un entorno paradisiaco.


  —Gracias —dijo él—. Fue idea mía. El caso es que acabamos de adquirir un centro comercial y estoy buscando a un diseñador para convertirlo en el Mercado Luna Azul.


  —Y ahí es donde entras tú —añadió Russell.


  Becca sacó una tarjeta de visita del bolso y se la entregó a Cam.


  —Estaré encantada.


  Cam aceptó la tarjeta y la examinó unos segundos antes de guardársela en el bolsillo.


  —¿Y ahora qué tal si nos olvidamos de los negocios y nos dedicamos a disfrutar de la velada? ¿Te apetece una copa?


  —Gin-tonic.


  Cam se alejó y Becca pensó fugazmente en escabullirse, pero había pagado mucho dinero por asistir a aquella cena benéfica y conocer a los amigos de Russell para impulsar su carrera profesional.


  Las probabilidades de disfrutar de la velada, sin embargo, eran bastante escasas. Por no decir inexistentes. Pocas situaciones podrían ser menos divertidas que estar sentada junto a dos hombres a los que les ocultaba importantes secretos. Russell no sabía que Cam y ella habían sido amantes, y Cam no sabía que la aventura había acabado en un embarazo no deseado.


   


  Cam estaba preparado para volver a encontrarse con Becca, pero había olvidado cómo reaccionaba su cuerpo al tocarla. Había bastado un breve roce de su mano para que un intenso hormigueo lo recorriera de arriba abajo.


  Becca tenía un bonito rostro, una nariz pequeña y delicada y una espesa melena negra que llevaba recogida en lo alto de la cabeza, dejando unos cuantos mechones sueltos. Sus labios eran carnosos y sensuales, y él recordaba muy bien su sabor.


  Su fragancia lo había embriagado de tal modo que a punto estuvo de estrecharla entre sus brazos, pegar la boca a la suya y mandar los dos últimos años al diablo.


  Pero sabía que no sería fácil reconquistarla después de haberla echado tan dolorosamente de su vida. Nunca se lo confesaría a nadie, pero Becca lo había asustado tanto que no le quedó más remedio que abandonarla antes de cometer una estupidez imperdonable, como enamorarse de ella.


  Volvió con las bebidas al salón, donde Becca estaba hablando con una mujer elegantemente vestida. Era evidente que había pasado página y que no necesitaba a un antiguo amante en su vida. Pero él no era un hombre que renunciara fácilmente a sus deseos, y su mayor deseo era precisamente Becca.


  —Tu copa —le dijo, ofreciéndosela.


  —Gracias, Cam. ¿Conoces a Dani McNeil?


  —Creo que no —respondió él mientras estrechaba la mano de la otra mujer. Su piel no era tan suave como la de Becca pero Cam no sintió absolutamente nada al tocarla.


  —Dani trabaja para la fundación de Russell. Es ella la que ha organizado este evento.


  —Buen trabajo —dijo Cam—. He asistido a muchas fiestas y esta se cuenta entre las mejores.


  Dani se puso colorada.


  —Gracias. Tengo que ir a la cocina para asegurarme de que todo marcha a la perfección.


  —No conozco a mucha gente aquí —confesó Becca cuando Dani se alejó.


  —Yo sí.


  —¿Te importaría presentarme a algunos? Estoy intentando expandir mi negocio.


  —¿A qué te dedicas exactamente?


  —Diseño interiores de hoteles y clubes nocturnos. Acabo de terminar un hotel nuevo en Maui.


  —No parece que necesites expandir tu negocio —observó él.


  —El día tiene muchas horas, y temo quedarme sin trabajo.


  —¿Te ha pasado ya?


  —Todavía no, pero es una posibilidad que no quiero que ocurra.


  Cam sonrió.


  —Me recuerdas a mí cuando inauguré el club.


  —Al menos tú contabas con el dinero de tu herencia.


  —Cierto, pero eso no hacía que el trabajo fuera más fácil. En todo momento era consciente de que tanto mi futuro como el de mis hermanos estaba en juego.


  Becca torció levemente el gesto.


  —No fue eso lo que pensé.


  —Es lógico —dijo Cam. Conocía muy bien la imagen de vividores que daban sus hermanos y él.


  —No me gusta sacar conclusiones sobre nadie, igual que no me gusta que lo hagan conmigo.


  —A nadie le gusta. Bueno, dime, ¿a quién te gustaría conocer?


  —La verdad es que no lo sé. He oído que Tristan Sabina estaba aquí. Es el copropietario de los clubes Seconds.


  —¿Quieres que te presente a la competencia? —preguntó él en tono jocoso. Los clubes Seconds eran los principales rivales de los Kiwi Klub de Russell. Sus locales se repartían por los destinos turísticos más selectos, mientras que el Luna Azul se limitaba a un único local en Miami. A Cam le gustaría tener otro club algún día, pero de momento se conformaba con lo que estaban consiguiendo.


  —¿Te importa? —le preguntó ella.


  —No, no, claro que no. De hecho, conozco muy bien a Tristan —agarró a Becca por el brazo y tomó un sorbo de su Martini—. ¿Te apetece otra copa?


  —No, gracias. Y gracias también por esto.


  —¿Por qué?


  —Por presentarme a Tristan. No tienes por qué hacerlo.


  —Lo sé, pero quiero hacerlo —afirmó él, arrepentido por la oportunidad que había perdido con Becca dos años atrás. Aún no sabía si estaba preparado para tener algo serio con ella, pero al menos quería intentarlo.


  Llevó a Becca hasta Tristan y su esposa, Sheri, e hizo las presentaciones pertinentes.


  —Becca es diseñadora de interiores —explicó.


  —Enchanté, mademoiselle —dijo Tristan.


  —Es un placer conocerlo —respondió Becca—. Espero que no le importe, pero le pedí a Cam que nos presentara para poder darle mi tarjeta. He diseñado muchos clubes y hoteles.


  —Claro que no me importa —respondió Tristan con un ligero acento francés, casi imperceptible—. Pero no puedo hablar de trabajo esta noche o Sheri me matará.


  —Desde luego que lo haré —le aseguró su mujer—. Me prometió que esta noche me sacaría a divertirme y no voy a dejar que falte a su palabra. Trabajamos juntos y apenas tengo ocasión de estar con él sin hablar de trabajo o de familia.


  —Lamento haber sacado el tema —se disculpó Becca.


  —Oh, no te preocupes. ¿Cómo empezaste a montar tu propio negocio? Mi jefe es un ogro y estoy pensando en hacer lo mismo…


  —No vas a dejarme solo en la oficina, Sheri —le advirtió su marido.


  —¿Por qué no?


  Tristan le susurró algo al oído que la hizo ponerse colorada. Se besaron y él la rodeó con un brazo. Cam no oyó lo que le había dicho, pero podía hacerse una idea.


  Era la clase de intimidad que él deseaba. Se había acostumbrado a estar solo, pero desde que sus hermanos se comprometieron había ocasiones en las que aspiraba a algo más.


  Miró a Becca y vio que también ella estaba observando a la pareja felizmente casada. Cam lo había echado todo a perder con ella cuando… ¿cuando qué? Solo habían tenido una aventura, y de las aventuras no nacía el amor de la noche a la mañana. Sabía cómo seducir y darle placer a una mujer, pero una vida en común era algo más que sexo.


  Lo había aprendido por las malas.


   


  La conversación durante la cena estuvo muy animada. Se habló de todo, desde política y economía hasta la última moda. Becca había temido no encajar entre aquellos multimillonarios y famosos, pero hasta el momento se las estaba arreglando muy bien.


  Estaba sentada junto a Cam en una mesa para ocho. El resto de sillas las ocupaban Russell y la supermodelo que lo acompañaba aquella noche, Geoff Devonshire, un miembro de la familia real británica, y su nueva esposa, Amelia Munroe-Devonshire; junto a ellos se sentaban el director financiero de Russell, Marcus Willby, y su hija Penny.


  Sorprendentemente, Cam no se había desentendido de ella, sino que se sentó a su lado y le presentó a tantos clientes potenciales como le fue posible. Becca se preguntó si estaría intentando compensarla por haberle roto el corazón.


  Estaba sentada entre Russell y Cam, y la amistad entre los dos hombres resultaba evidente por las bromas y burlas que compartían. El ambiente era tan distendido que Becca llegó a bajar inconscientemente la guardia, al menos hasta que la conversación derivó al décimo aniversario de Luna Azul.


  —¿Has invitado a Becca? —preguntó Russell.


  —No —confesó Cam, girándose hacia ella—. ¿Te gustaría venir a la fiesta?


  —Siempre sacas tiempo para divertirte —comentó Amelia con una sonrisa.


  Cualquiera podría ver que Becca y Amelia vivían en mundos diferentes. Para alguien de la alta sociedad no suponía gran cosa asistir a una fiesta en Miami, pero para una madre soltera y trabajadora no resultaba tan fácil.


  —Soy la dueña de mi propio negocio. Si me tomo muchos días libres no cobro —no iba permitir que la presionaran para hacer algo que no estaba segura de querer, hacer. Pero sentía curiosidad—. Cuéntame más sobre esos planes para la fiesta.


  Cam sonrió.


  —Nate está ocupándose de los famosos, por lo que vamos a tener una sala llena de celebridades. Justin ha conseguido aliviar la tensión que existía con el vecindario, y vamos a combinar la fiesta con la colocación de la primera piedra de nuestro nuevo mercado. Ese es el proyecto del que quería hablar contigo.


  —Será mejor que lo dejemos para luego —dijo ella. No quería hablar de trabajo en aquellos momentos.


  —Por supuesto.


  —Podemos darte algunos consejos para tu negocio, Becca —dijo Russell—. Así evitarías cometer los mismos fallos que tuve yo al comienzo.


  —¿Russell cometiendo errores? Me cuesta creerlo —comentó Amelia Munroe-Devonshire. Hubo un tiempo en el que la precedía su mala fama como heredera de la cadena hotelera Munroe. Pero entonces se casó con Geoff Devonshire y pasó a estar en el candelero por sus obras humanitarias en vez de por sus escándalos amorosos.


  —He cometido más errores de los que me gustaría, Amelia. Pero, a diferencia de ti, conseguí que no ocuparan todos los titulares.


  —Touché! La verdad es que hoy en día es mucho más fácil que antes pasar desapercibido.


  Becca le sonrió a la rica heredera. Era una mujer elegante y estilosa, pero también muy divertida y natural.


  —Eso es porque controlo la situación —dijo Geoff, quien también pertenecía a la familia real.


  —Te creo —aseveró Cam—. Y, naturalmente, los dos estáis invitados a la celebración del aniversario en Miami.


  —Tenemos que ir a Berna para la entrega de un premio a la madre del hermano de Geoff —respondió Amelia.


  —Seguro que estáis muy orgullosos de ella —dijo Becca. Todo el mundo sabía que Geoff y sus dos hermanos eran hijos del mismo padre pero de madres distintas. El escándalo que sacudió la sociedad de los setenta los había perseguido toda su vida, hasta que el asunto pareció olvidarse con la muerte de Malcolm Devonshire, acaecida el año anterior.


  —Lo estamos —corroboró Geoff—. Steven nos pidió que asistiéramos al acto, y no podemos decirle que no a la familia.


  —No, no podéis —dijo Cam—. A la familia siempre hay que apoyarla. Por eso he venido a ver a mi hermano Justin. Está ayudando a su novia a preparar el traslado a Miami, donde tenemos el club.


  Geoff se echó a reír.


  —Haces lo que sea cuando se trata de la familia.


  La familia… Becca rara vez pensaba en la suya. Su padre se marchó cuando ella tenía dos años y su madre murió de cáncer de mama cuando Becca estaba en la universidad. Llevaba sola tanto tiempo que hasta ese momento no se le ocurrió que le estaba arrebatando algo muy preciado a Ty, su hijo de dieciocho meses.


  Ty tenía más familia aparte de ella. Tenía un padre y muchos tíos que seguramente quisieran conocerlo.


  O quizá no. Si de algo estaba segura era de que Cam nunca había querido que ella fuese la madre de su hijo.


  Tampoco había sido la intención de Becca.


  La conversación derivó a temas más personales y finalmente Russell se levantó para presentar a Amelia. Becca no se veía capaz de permanecer sentada ni un minuto más. Ansiaba escapar de allí y volver a su casa en Garden City para abrazar a su pequeño.


  Esperó a que las luces se atenuaran para agarrar el bolso, pero se le cayó al suelo y llamó la atención de Cam.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Pero necesito salir un momento.


  Cam recogió el bolso del suelo y se lo ofreció. Ella sacó el móvil y vio que tenía una llamada perdida de Jasper, la canguro.


  —Tengo que irme —dijo. Se levantó y sorteó las mesas hasta llegar al vestíbulo del club. Estaba abarrotado de gente y le costó un poco encontrar un rincón tranquilo para llamar a Jasper.


  —Siento molestarte —se disculpó la canguro al responder al teléfono—. Burt se ha puesto enfermo y he tenido que traerme a Ty a casa. Quería que lo supieras antes de que volvieras.


  Burt era el perro de Jasper. Un bulldog inglés de doce años.


  —No pasa nada. Gracias por avisarme. Me pasaré a recogerlo dentro de un rato.


  —Puedo llevártelo a casa si me avisas quince minutos antes.


  —Lo haré.


  Se dispuso a volver al comedor, pero al girarse se encontró con Cam.


  —¿Todo bien? —le preguntó él.


  —No hay ningún problema —respondió ella.


  —Estupendo. Han abierto el salón de baile.


  —¿Y?


  —Me gustaría bailar contigo, Becca. Nunca lo hicimos, y ha pasado mucho tiempo desde que te tuve entre mis brazos.


  



  CAPÍTULO 02


   


  Poco después Becca se encontraba apretada contra Cam en la pista de baile. Olía extraordinariamente bien y ella tuvo que refrenarse para no apoyar la cabeza en su pecho. Hacía mucho que nadie la abrazaba, y la soledad en que había vivido los dos últimos años la había convencido de que no necesitaba a ningún hombre. Pero estar allí con Cam, meciéndose al ritmo de Love Is a Losing Game, de Amy Winehouse…


  —Bailas muy bien —le dijo a Cam.


  —Mi madre insistió en que aprendiera a bailar. No se metía mucho en las vidas de sus hijos, pero se aseguró de que nos hiciéramos unos auténticos caballeros.


  —¿Qué es lo que hace un auténtico caballero?


  —Sabe cómo hablarle a una mujer y cómo cortejarla.


  —¿Cortejar? ¿Eso es lo que estás haciendo conmigo? —no había tenido ocasión de conocer al verdadero Cam Stern cuando tuvieron su aventura, pero sabía que no era amor verdadero lo que había sentido por él. Tan solo había sido una intimidad basada en el sexo y en la oscuridad de la noche. Nunca había bailado con él ni lo había visto fuera del hotel.


  —Sí —le confirmó él mientras la giraba consigo. La pista de baile estaba llena, pero Becca se sentía como si fueran las dos únicas personas en la sala. Los ojos de Cam eran tan penetrantes que parecían traspasarla hasta el secreto que guardaba en lo más profundo de su alma.


  Debería marcharse. Por muy romántica que fuera la noche no podía olvidar la clase de hombre que era Cam. No estaba interesado en comprometerse con nadie ni en formar una familia. Y ella ya tenía un hijo…


  Cam no hizo el menor ademán de soltarla y Becca fantaseó con ser Cenicienta por una sola noche, aunque sabía demasiado bien que Cam no era un príncipe azul que fuera a rescatarla. Ya había visto de cerca las fisuras de su reluciente armadura.


  —¿Qué piensas? —le preguntó al alzar la vista y encontrarse con su mirada.


  —Que eres la mujer más hermosa de la sala.


  Becca se puso colorada y negó con la cabeza.


  —No lo soy.


  —Para mí sí lo eres —insistió él, y agachó la cabeza para susurrarle al oído—. Eres la mujer más deliciosa que he visto en mi vida. No dejo de soñar contigo.


  —Entonces ¿por qué has esperado tanto para ponerte en contacto conmigo?


  —No creía que fueras a perdonarme. Y temía haber fantaseado tanto contigo que te hubiese convertido en algo que no eras. Pero nada de eso importa ya.


  Por desgracia, sí que importaba. Cam le estaba hablando como si no hubiera habido más que una simple ruptura. Pero entre ellos había mucho más… y Becca no sabía cómo decírselo.


  Cam no era el monstruo que ella se había creado en su cabeza, pero tampoco era el tipo de hombre que acogiera con entusiasmo la noticia de su embarazo.


  Se giró y empezó a alejarse de él, pero Cam la agarró del brazo al borde de la pista.


  —¿Adónde vas?


  —No puedo hacer esto, Cam. Intento fingir que es una noche maravillosa, pero cada vez que te miro a los ojos veo lo que ocurrió. Y no estoy lista para aceptarlo sin más.


  —No te estoy pidiendo que lo hagas —dijo él—. Creo que deberíamos olvidar lo que pasó entre nosotros y…


  —No puedo. Es demasiado complicado para explicártelo ahora, pero créeme si te digo que no podría fingir que no nos conocemos.


  —Eso es bueno.


  Becca sacudió la cabeza y se apartó de él.


  —No, no lo es. Hay cosas de mí que no sabes.


  —Pues cuéntamelas.


  —Aquí no. Ven a mi casa mañana por la mañana.


  —No puedo esperar hasta mañana.


  Ella le sonrió al notar su excitación.


  —Ya hemos pasado por eso, ¿recuerdas?


  —Sí. Y tú también lo recuerdas. Veo en tus ojos que aún me deseas…


  Desde luego que aún lo deseaba, pero a Becca le gustaba creer que había madurado. No podía enamorarse otra vez de él. Cam Stern no era el tipo de hombre con el que pudiera tener una aventura y luego olvidarlo para siempre.


  Pero eso era lo que quería: fingir que eran unos completos desconocidos sin ningún tipo de compromiso o remordimientos y pasar una noche de pasión salvaje sin preocuparse por las consecuencias.


  Desafortunadamente, era demasiado tarde para eso. Estaba emocionalmente atada a él, aunque él no lo estuviese a ella.


  Se puso de puntillas y lo rozó con los labios, antes de abrir la boca para besarlo. Se aferró a sus hombros y recibió la impetuosa arremetida de su lengua, lo que avivó aún más el deseo voraz que la consumía por dentro. Abrió más la boca y dejó de pensar en el pasado, en sus secretos y en la gente que los rodeaba en el salón de baile. La portentosa boca de Cam Stern la hacía olvidarse de todo, salvo del exquisito sabor y sensación que le brindaba. Sus labios eran firmes y carnosos, pero también deliciosamente suaves. Le bajó una mano por la espalda mientras llevaba la otra a sus caderas para apretarlo contra él.


  —Salgamos de aquí —le susurró—. Vamos a algún lugar privado.


  Becca no sabía qué hacer. Se sentía confusa e incapaz de decidir por sí misma, de modo que siguió a Cam a la calle y esperó a que llamara a un taxi.


   


  Cam no estaba listo para que la noche acabase tan pronto. Sobre todo porque el reencuentro con Becca no era ni mucho menos como se había esperado.


  La noche de abril estaba despejada y soplaba una ligera brisa, pero no hacía frío cuando salieron del club. Cam se había despedido de Russell y había rechazado el coche que él le había ofrecido. Le gustaba hacer las cosas a su manera y tener siempre el control de la situación.


  Llamó a un taxi y pidió que los llevaran a su hotel, el Affinia Manhattan. Era un hotel exclusivo que solo ofrecía suites de lujo.


  —Creía que habías dicho que fuéramos a un lugar privado, nada más —dijo ella, arqueando una ceja—. ¿Para qué tenemos que ir a tu hotel?


  —No conozco ningún otro sitio tranquilo donde podamos hablar —la quería para él solo, y era lo único que había hecho bien durante su aventura. Se pasaban las noches en la habitación de hotel de Becca, haciendo el amor y olvidándose del ajetreo del día.


  Ella ladeó la cabeza y lo escrutó con una mirada indescifrable. Era la misma mujer hermosa y sensual que él había conocido dos años antes, pero algo había cambiado en ella. Y no conseguía adivinar de qué se trataba.


  —De acuerdo. Podemos ir a tu hotel, pero solo a tomar una copa en el bar.


  —Me parece justo. Quiero ir despacio y disculparme por la forma en que acabó lo nuestro.


  —Disculpa aceptada.


  Era una mujer realmente elegante y encantadora, y Cam la examinó discretamente mientras iban sentados en el taxi. El pelo enmarcaba su bonito rostro, y sus ojos parecían oscuros y misteriosos a la luz de la calle.


  Alargó un brazo tras ella y le acarició los mechones en la base del cuello.


  —Gracias. Pero sé que te gusto, así que eso juega a mi favor.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Por la forma en que sonríes… y por cómo me besaste.


  —No era por ti.


  —¿No?


  —Era un regalo que me hacía a mí misma. Una oportunidad para saborear el fruto prohibido del pasado y seguir adelante.


  —Y en ese caso, ¿qué haces ahora en un taxi conmigo?


  —Quería oír lo que tenías que decir. No sé casi nada de ti.


  —Ni yo de ti.


  —A los hombres les gusta saber poco de las mujeres.


  —¿Ah, sí? Pues espero ser distinto al resto, porque quiero saberlo todo sobre ti.


  —Lo dudo. Mientras guarde algún secreto te seguiré resultando misteriosa y atractiva.


  —No podrías dejar de resultarme atractiva ni aunque conociera todos tus secretos, Becca. No te imaginas cuánto te deseo…


  Ella volvió a menear la cabeza.


  —Lo sé, pero no vamos a hacer nada.


  —Solo puedo pensar en lo que me gustaría hacer contigo ahora mismo…


  Becca se puso colorada.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó para intentar cambiar de tema—. Dijiste que Justin estaba ayudando a su novia a mudarse.


  Él se echó a reír.


  —De acuerdo. Dejaré de hablar de lo mucho que te deseo, pero no dejaré de pensar en tenerte desnuda entre mis brazos…


  —Cam…


  —Está bien, está bien —sabía que la estaba presionando, pero solo tenía aquella noche antes de volver a Miami. Y con disculparse por lo sucedido no iba a conseguir nada. Quería recuperarla. No se había dado cuenta de lo mucho que la deseaba realmente hasta que estuvo bailando con ella y besándola—. He venido a visitar a Justin y a su baile benéfico de esta noche. El Fondo de Niños Africanos era una de las obras de mi madre.


  —Vaya, eso está muy bien —dijo ella mientras el taxi se ponía en marcha. Le habría gustado sacarse por completo a Cam Stern de la cabeza, pero aún le seguía la pista en las revistas y en internet, sobre todo cuando se quedaba despierta hasta tarde y se sentía sola. Debería haber sabido que se lo encontraría allí aquella noche, pero el trabajo y su hijo la habían tenido muy ocupada últimamente—. ¿Y qué más?


  —Creo haberte mencionado que vamos a celebrar el décimo aniversario de Luna Azul. Me gustaría que vinieras a Miami, aunque no aceptes el proyecto.


  —No sé…


  —Piensa en ello, Becca.


  —Lo haré —le prometió, pero sabía que la respuesta sería no—. El décimo aniversario… Diez años es mucho tiempo.


  —Sí que lo es. ¿Te interesa rediseñar el nuevo mercado?


  —Parece un proyecto interesante. Puedes enviarme los detalles por correo electrónico.


  —¿De verdad vas a fingir que entre nosotros solo hay una simple relación de trabajo?


  —Sí, eso es todo lo que hay.


  —No era mi intención que aquellas semanas fueran las únicas que pasáramos juntos.


  —Ya sé que solo me querías como amante. Lamento haberte pedido más.


  Él guardó silencio unos instantes.


  —Recuerdo que por aquel entonces virabas mucho por trabajo, y pensaba que volverías con frecuencia a Miami.


  —Dejé de trabajar para Russell y mis viajes a Miami se redujeron considerablemente —respondió ella.


  Reprimió una triste sonrisa. Para Cam no era más que una mujer con la que podía acostarse. Lo había sabido desde el principio, y aunque también ella disfrutó de la pasión que ardía entre ambos, al descubrir que estaba embarazada comprendió que no podría estar con él.


  Pero la verdad era que se había quedado prendada de Cam desde el primer momento en que lo vio. Era un hombre sincero y justo, y tan arrebatadoramente atractivo que no podía dejar de mirarlo. Sus ojos eran de un azul increíble. Su mandíbula era recia y cuadrada, pero el rasgo más destacado de su rostro eran sin duda sus labios, firmes, suaves e irresistiblemente tentadores.


  —Me estás mirando —dijo él.


  —Había olvidado lo guapo que eras.


  El comentario le arrancó una carchada a Cam.


  —¿Por qué montaste tu propio negocio? ¿Te gusta?


  —Sí, mucho —admitió ella—. Más de lo que pensaba. Ser mi propia jefa significa que puedo controlar el volumen de trabajo. Ya sabes que Russell es un adicto al trabajo. Si hubiera seguido en Kiwi Klub habría tenido que quedarme en la oficina esta noche en vez de ir a la fiesta.


  —Cierto —corroboró Cam. Estiró el brazo sobre el respaldo del asiento y le rozó el hombro con los dedos.


  Ella lo miró para ver si intentaba distraerla, pero Cam no pareció darse cuenta del roce accidental. La miraba fijamente, y Becca deseó que se tragara su historia y se olvidara del tema. Era el momento para hablarle de Ty, pero no podía encontrar las palabras adecuadas.


  Cam ladeó la cabeza y ella supo entonces que la noche no iba a acabar de la forma que deseaba. Debería estar en casa con su hijo.


  Recordó lo asustada que estuvo la primera noche que lo llevó a casa desde el hospital. Siempre había estado tan dedicada a su carrera profesional que no tenía amigas para que la acompañaran en los momentos difíciles, como aquella noche interminable y angustiosa en la que ni el pequeño Ty ni ella dejaron de llorar. Pero finalmente amaneció y los dos consiguieron seguir adelante como madre e hijo.


  —¿En qué piensas? —le preguntó Cam.


  —En nada —respondió ella. Aquel reencuentro era la ocasión perfecta para decirle a Cam que había sido padre—. ¿Alguna vez has pensado en tener una familia? —se aventuró—. No me refiero a tus hermanos, sino a tu propia familia.


  Aguardó su respuesta con la respiración contenida.


  —No.


  —¿Por qué no? —le preguntó.


  —Me presentaron una demanda de paternidad justo cuando Luna Azul empezaba a despegar. La demanda era falsa, pero nos vimos, obligados a ir a juicio y eso hizo que me diera cuenta de que tener hijos es una cosa que hay que tomarse muy en serio. No era algo que quisiera hacer con una mujer cualquiera.


  A Becca se le revolvió el estómago y se abrazó fuertemente por la cintura. No podía decirle a Cam que Ty era su hijo. De repente, lo único que deseaba era bajarse de aquel taxi y regresar a su casa y a su vida segura lo más rápidamente posible.


  



  CAPÍTULO 03


   


  Para Cam era un suplicio mirar a Becca sin tocarla. Había algo en ella que lo atraía de manera irresistible. Seguía deseándola como el primer día.


  —Me alegro de que nos hayamos vuelto a encontrar —dijo mientras frotaba el dedo contra su mejilla. Era tan suave y exquisita que podría pasarse horas acariciándola.


  El taxi se detuvo delante de su hotel. Cam pagó y salió detrás de Becca. El conserje les abrió la puerta de recepción.


  —Tengo que pedir un taxi ahora, o luego me resultará imposible conseguir uno —dijo ella—. Nos vemos en el bar. Pídeme un Baileys, ¿quieres?


  —Yo me ocuparé del transporte. Tú espérame sentada en el bar.


  —Prefiero hacerlo yo, si no te im…. —empezó ella, pero Cam le puso un dedo en los labios. Se moría por volver a besarlos. Su boca era una tentación mayor de lo que se había esperado.


  —He dicho que me ocupo yo.


  Becca le mordió juguetonamente la yema del dedo y se alejó hacia el bar.


  Cam se quedó observándola hasta que desapareció de vista. Becca había cambiado mucho en los dos últimos años, y él estaba impaciente por descubrir cuánto.


  Pero para recuperar la confianza de Becca tendría que respetar sus decisiones, de modo que encargó un taxi para que la recogiera al cabo de una hora.


  Se reunió con ella en un rincón tranquilo del bar, con dos cómodos sillones y una mesita.


  —Te he pedido un Baileys para ti también —le dijo ella.


  —Gracias. El taxi llegará dentro de una hora.


  —Genial. Y ahora dime, ¿de qué querías hablar conmigo?


  —De nosotros. ¿Vas a darnos otra oportunidad para que nos conozcamos mejor?


  Becca se mordió el labio y Cam contuvo un gemido de deseo. Ansiaba aquella boca, y se prometió que antes de que la pusiera en un taxi con dirección a Long Island conseguiría probar sus labios y comprobar que su sabor no era tan delicioso como él recordaba.


  —Lo estoy pensando —respondió ella finalmente. En ese momento les llevaron sus bebidas y Becca sostuvo la suya con las dos manos—. Me cuesta dejarme llevar contigo, sin más.


  —Si vamos a conocernos, deberíamos empezar por hablar —repuso él—. Cuéntame algo de ti que no sepa.


  Ella guardó un breve silencio antes de responder.


  —No me gustan las sorpresas.


  —¿De qué tipo?


  —De ningún tipo. Me gusta que todo salga según lo planeado. Puedo adaptarme y cambiar los planes si es necesario, pero no quiero tener que hacerlo muy a menudo.


  —Yo tampoco —dijo él—. Aunque, si te soy sincero, suelo forzar la situación hasta conseguir el resultado deseado.


  —De ahí que esté tomando una copa contigo —observó ella.


  Él sonrió, hizo un brindis silencioso y tomó un sorbo antes de recostarse en el sillón.


  —Cuéntame qué más estás haciendo en Manhattan —le pidió ella.


  —Justin y yo estamos contemplando la posibilidad de expandir el Luna Azul. Nuestra idea es abrir más clubes en otras partes del país, y Nueva York es el primer emplazamiento que tenemos pensado.


  —Es un gran paso.


  —Desde luego. Me encantan los locales de Miami, pero creo que estamos listos para seguir creciendo. Y además… ahora que nos hemos reencontrado tengo otra razón para venirme a Nueva York.


  —Cam…


  El sacudió la cabeza y no le dio tiempo a hablar.


  —Realmente quiero conocerte mejor, Becca.


  —No sé si es buena idea. Soy más complicada de lo que crees, y para conocerme hace falta mucho más tiempo del que tú tienes.


  —Ya lo sé. Pero, ¿estoy equivocado al suponer que hay algo entre nosotros?


  —No, no lo estás. Siempre ha habido una atracción imposible de resistir, pero yo quiero algo más que eso. Y tú no.


  —Estoy dispuesto a intentarlo.


  —¿A intentar qué? Me costó mucho superarlo, Cam. No quiero arriesgarme a que me rompas el corazón otra vez.


  —No puedo prometerte nada —admitió él—, pero yo también quiero algo más que una aventura secreta. ¿Querrás, al menos, venir a Miami para la fiesta de aniversario y pasar el fin de semana conmigo?


  —¿En calidad de amante?


  —Eso espero. Pero en cualquier caso en calidad de amiga. Quiero conocerte mejor —repitió—. Siento que hay algo pendiente entre nosotros.


   


  Becca intentó no sucumbir al pánico. Cam no sabía hasta qué punto había algo pendiente entre ellos. Para él solo era una cuestión de atracción sexual, y ella no iba a contarle nada más hasta que pudiera confiar en él.


  —No va a ser tan fácil como crees —le dijo.


  —Ya sé que no va a ser fácil. Pero hay cosas y personas por las que merece la pena esforzarse en conocer.


  Becca no sabía si Cam se había vuelto más templado o si simplemente estaba refrenando la pasión que los había consumido la primera vez. Pero a medida que hablaba con él se daba cuenta de que ella también quería conocerlo mejor. Era un hombre íntegro y decente, y tal vez su hijo mereciera conocerlo.


  —Estoy de acuerdo —dijo. Tenía que averiguar más sobre su pasado y encontrar la manera de confesarle la verdad—. Dime a qué clase de mujer elegirías para tener un hijo.


  Necesitaba saberlo. Hablarle de Ty solo sería el primer paso. Lo importante era asegurarse de que trataría bien a Ty en cuanto supiera que era su hijo.


  —¿No nos estamos precipitando un poco?


  —Puede ser, pero quiero saber la clase de hombre que eres.


  Cam tomó otro sorbo de su bebida.


  —Nunca lo he pensado. Cuando era niño mi padre lo era todo para mí, mientras que mi madre solo se preocupaba de su posición social.


  —Lo siento.


  —Así son las cosas —repuso él—. A mi madre no se la podía cambiar, pero yo quiero elegir mejor que mi padre. Quiero una mujer para la que nuestros hijos sean una prioridad.


  A Becca le gustó oírlo y se alegró de que fuera el padre de Ty. Pero aún no sabía si Cam se creía realmente lo que estaba diciendo. Ella también había pasado por una incertidumbre similar al convertirse en madre. Su propósito inicial había sido dejar a su hijo a cargo de una niñera, pero en cuanto tuvo a Ty en sus brazos comprendió que no podría alejarse de él ni un minuto más de lo estrictamente necesario.


  —Yo quiero lo mismo —dijo—. En un padre, me refiero. No quiero estar con un hombre que se pase todo el día pegado a la BlackBerry y que se lleve el trabajo a casa en vez de dedicarse a estar con su familia.


  —Estupendo. Ya tenemos algo en común. Los dos creemos que la familia ha de ser lo primero. En parte fue eso por lo que hace dos años no estaba listo para comprometerme contigo, Becca.


  —A veces la vida puede ser muy complicada.


  —Mucho —se inclinó hacia delante y la agarró de la mano—. Quiero que empecemos de cero.


  Becca tenía miedo de creerlo. Nunca podrían empezar de cero a menos que le contara lo de Ty. Pero aquella noche no quería estropear la emoción ni renunciar a las fantasías que se había creado en torno a Cam desde que tuvo a Ty.


  No iba a mentirle a él ni a sí misma; realmente había querido que Cam volviese a su vida. Y allí estaba, de nuevo con él, tras haberse convencido de que no volvería a verlo.


  —¿Por qué me miras de esa manera? —le preguntó él.


  —Acabo de darme cuenta de que me gustas.


  Su confesión hizo reír a Cam.


  —¿Y por qué no iba a gustarte?


  —Porque eres autoritario y mandón.


  —Creo que eso también te gusta de mí. Necesitas un hombre que no te permita que le pases por encima sin el menor miramiento.


  —¿Eso fue lo que hice contigo?


  —No, pero creo que yo fui la excepción. Estás acostumbrada a salirte siempre con la tuya.


  —Es verdad, pero no me ha quedado más remedio. Desde que tenía veinte años he estado sola, y eso me obliga a tener cuidado con mis decisiones.


  —¿Y siempre han sido las acertadas?


  —No, pero intento no arrepentirme de nada. Todo lo que he hecho me ha traído hasta aquí.


  Era una de las lecciones más valiosas que había aprendido de niña. Su madre le decía que todo el mundo cometía errores, pero que los listos aprendían de ellos y seguían adelante, mientras que los tontos perdían el tiempo lamentándose por lo que hicieron.


  Cam levantó su vaso.


  —Brindo por ello.


  —Por ello.


  La miraba como si ella fuese lo que más deseara en el mundo. Igual que ella lo deseaba a él, por más que intentara disimularlo. Cam era todo lo que siempre le había gustado en un hombre. Era alto y fuerte, y ella recordaba muy bien cómo encajaban sus cuerpos cuando hacían el amor. Hacía mucho que no se acostaba con un hombre. De hecho, no se había acostado con nadie desde Cam. Pero una aventura pasajera no era la solución.


  —Tengo que hacerte una confesión —dijo Cam.


  Becca no quería que le dijera nada más. Solo quería que el taxi llegara de una vez y la llevara a casa. Cuanto más tiempo pasaba en compañía de Cam más añoraba tener a un hombre en su vida. A aquel hombre, en concreto.


  —Tú dirás.


  —Voy a besarte antes de que te subas al taxi.


  La advertencia la hizo estremecerse de excitación y deseo. Ansiaba volver a sentir sus fuertes brazos rodeándola. Quería que la abrazara, que la apretara contra su robusto pecho y que le hiciera ver que no estaba sola en el mundo.


  —Pensaba dejarte que lo hicieras —le dijo, en parte porque no quería que llevase la voz cantante, y en parte porque era cierto. Aparte del secreto que le estaba ocultando iba a ser sincera con él.


  —Creía que querías ir despacio.


  —Y quiero, pero no tiene sentido negar lo que hay entre nosotros. Te deseo, como tú mismo te has dado cuenta.


  —No quiero que te sientas presionada.


  Aquellas simples palabras bastaron para derretirle el corazón a Becca y hacerle comprender una cosa: no solo quería a Cam en su cama.


  Lo quería en su vida.


   


  El taxista envió un mensaje al móvil de Cam cuando estuvo en la puerta del hotel.


  —¿Tan pronto? —preguntó Becca—. He disfrutado mucho hablando contigo esta noche. Me alegro de que insistieras en que debíamos conocemos.


  Hablaba como si fueran viejos amigos y no examantes. Y así tenía que ser, a menos que quisieran quedarse en el pasado.


  —Yo también me alegro —dijo él sinceramente. Becca era inteligente e ingeniosa, y no tenía problemas en reírse de sí misma—. Insisto en que desayunemos juntos mañana para hablar de trabajo. Si no puedes ayudar con el mercado, creo que el club de Manhattan será ideal para ti.


  —Puede ser —concedió ella—. Pero si quedamos para desayunar tendrá que ser en mi casa. No soporto el tráfico de la ciudad por la mañana.


  Cam se echó a reír.


  —Muy bien. Dame tu dirección.


  Becca se la dio mientras atravesaban la recepción. Pero en vez de llevarla hacia la puerta, Cam tiró de ella por un pasillo hacia un rincón apartado.


  —No quiero darte las buenas noches delante de nadie —la rodeó por la cintura y la apretó contra su cuerpo. Becca sintió que enejaban como dos piezas de un puzzle.


  —¿Por qué no? —le preguntó, echando la cabeza hacia atrás para mirarlo.


  —Te dije que iba a besarte, y hay cosas que no deben hacerse en público —la apretó más contra él—. Fue lo único que hicimos bien la primera vez… Mantener la discreción.


  Becca lo miraba con ojos muy abiertos, y a Cam le pareció detectar un atisbo de inquietud.


  —Estoy de acuerdo. No me gusta que la gente sepa todo lo que hago.


  Él le acarició con un dedo la mejilla y el labio inferior, y ella abrió la boca para lamerle la punta. A Cam se le endureció todo el cuerpo. Agachó la cabeza y le rozó los labios con los suyos, muy suavemente, antes de entrelazar sus lenguas.


  Su sabor era tan delicioso como él recordaba, y su boca seguía igual de húmeda y caliente. Los Baileys que se habían tomado le conferían una dulzura adicional al beso, pero era el sabor de Becca lo realmente adictivo. Oyó el gemido que brotaba de su garganta y ladeó la cabeza para intensificar el beso. Empezaba a darse cuenta de lo mucho que realmente la deseaba. Dejarla había sido sin duda uno de los peores errores de su vida.


  Bajó las manos por su espalda, hasta el trasero, y la levantó ligeramente del suelo para que sus pequeños pechos se frotaran contra el torso.


  —Creo que esto se nos está yendo de las manos —murmuró ella con voz jadeante.


  Tenía razón, pero Cam no quería soltarla. Aún no. Volvió a agachar la cabeza y ella levantó la suya parar recibirlo. Sus lenguas volvieron a enlazarse y la excitación de Cam aumentó a un nivel casi incontenible. Pero por mucho que le costara tenía que soltarla. Le había prometido que irían despacio y estaba decidido a cumplir con su palabra.


  Volvió a bajarla, muy lentamente, hasta que los pies de Becca tocaron el suelo. Entonces se echó hacia atrás y levantó la cabeza.


  —Se nos va de las manos, pero me gusta.


  —A mí también —dijo ella—. Pero no quiero cometer un error. ¿Nos vemos mañana a las nueve y media?


  —Muy bien.


  —Solo quiero asegurarme de que ambos sabemos lo que hacemos.


  —Yo sí lo sé —le aseguró él. La tomó de la mano y la llevó hacia la puerta.


  —Pareces muy seguro de ti mismo, pero hay cosas que no sabes, Cam.


  —Pues cuéntamelas —la invitó él—. Esta vez quiero saberlo todo, Becca. Nada de medias tintas.


  —No estoy preparada para confesar todos mis secretos.


  —No me voy a ninguna parte, así que esperaré hasta que estés lista. Hay cosas que necesitan tiempo para salir a la luz.


  —¿Tú tienes secretos? —le preguntó ella—. Claro que los tienes… Eres un hombre muy complejo.


  —¿Lo soy? Vaya, yo creía que era un hombre muy simple con unas necesidades muy simples.


  —¿Y qué necesidades son esas?


  —En estos momentos, tenerte entre mis brazos. Pero eso no va a ocurrir esta noche.


  —¿Entonces qué harás?


  —Creo que subiré a mi habitación y me tomaré otra copa. Me ayudará a sobrellevar mejor la espera.


  Becca se detuvo y le dio un beso rápido en la boca. Fue muy breve, pero suficiente para que las chispas volvieran a prenderle por todo el cuerpo.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por no presionarme y por… detenerte a tiempo. Te habría resultado muy fácil hacerme cambiar de opinión.


  Cam lo sabía, pero no iba a decirlo en voz alta.


  —Quiero más que una sola noche contigo, Becca.


  —Eso espero —dijo ella—. No soy la misma mujer que era.


  —Ya lo veo. Y espero demostrarte que yo tampoco soy el mismo hombre que era. Ahora estoy listo para comprometerme con la mujer adecuada.


  —No creo que yo sea esa mujer.


  —No saquemos conclusiones precipitadas. De momento solo quiero que sepas que yo también he cambiado.


  —Es obvio que has cambiado. No te he visto con una BlackBerry en toda la noche.


  —Contigo al lado el placer me resulta más interesante que el trabajo.


  Becca se puso colorada.


  —Se te da muy bien el placer.


  —Gracias —le dio un último beso, intenso y prolongado—. Te veré mañana.


  Ella asintió y se subió al taxi, y él esperó hasta perderla de vista antes de volver a entrar en el hotel.


  Necesitaba saber más sobre ella, pero debía tener cuidado. No quería volver a hacerle daño.


  Otra vez no.


  



  CAPÍTULO 04


   


  Becca se despertó temprano, como siempre desde que se había convertido en madre. Le dio de desayunar a Ty y lo dejó en su parque mientras ella consultaba el correo electrónico. Apenas había dormido un par de horas y, naturalmente, había soñado con Cam. En el sueño se alternaban los abrazos pasionales con las explicaciones más emotivas y lastimeras, y por la mañana se sentía más intranquila que nunca ante su inminente visita.


  Pero era demasiado tarde para echarse atrás. Lo que había entre Cam y ella le impedía dejar que volviera a salir de su vida. Y ella no podría seguir adelante hasta que él supiera lo de Ty. Iba a ser un momento realmente duro… ¿Cómo se le decía a un hombre que era el padre de un niño dos años después de haberlo concebido?


  Tenía la esperanza de que Cam lo aceptara y comprendiera por qué no se había puesto en contacto con él, pero en el fondo sabía que estaba siendo una ilusa.


  La demanda de paternidad de la que Cam le había hablado seguía inquietándola, pero al intentar buscar información en internet no encontró nada.


  Miró a Ty y pensó en Cam. ¿Qué pensaría él de su hijo? Debía contárselo antes de que hubiera algo más serio entre ellos, pero tenía miedo de las posibles consecuencias. Hasta ese momento era ella la única responsable de su hijo. Ella elegía la niñera, la comida y la hora de dormir. Todo eso cambiaría cuando Cam entrase a formar parte de la vida de su hijo.


  Su vida no era fácil, pero era suya. Y las decisiones sobre Ty solo le concernían a ella. Con dos padres la situación sería más complicada. O al menos eso creía, ya que a ella solo la había criado su madre.


  Llamaron a la puerta y Becca miró el reloj. Eran las nueve. Un poco pronto para Cam, pero no esperaba a nadie más. Dejó a Ty jugando alegremente en el parque y agarró el pequeño intercomunicador para dirigirse hacia la puerta. Un rápido vistazo por la ventana le confirmó que era Cam.


  Llevaba unos pantalones chinos y un polo. Tenía tan buen aspecto y olía tan bien que Becca se sintió de repente muy desaliñada con su pantalón de chándal y su camiseta.


  —Llegas muy pronto.


  —Buenos días a ti también —respondió él con una sonrisa—. He traído cruasanes y café, así que espero que me perdones.


  Becca sacudió la cabeza. Cam tenía el don de desconcertarla, incluso sin pretenderlo. Al presentarse media hora antes de lo previsto la había dejado sin tiempo para pensar en la mejor manera de contarle lo de Ty.


  —No pienso perdonarte. Quería cambiarme de ropa antes de que llegaras.


  —Estás muy guapa —le dijo él.


  —Yo no me veo así. Te dejaría esperando en la puerta, pero ese café huele muy bien.


  —En ese caso, esperaré pacientemente en otra habitación a que te cambies de ropa.


  Parecía tan sensato y razonable que Becca empezó a avergonzarse de su actitud.


  —Siento ser tan antipática, pero no soy una persona muy mañanera. Espérame en el patio trasero mientras me cambio —le abrió del todo la puerta y lo condujo a través de la casa.


  —Luego querré que me enseñes la casa.


  —Solo si te lo mereces —respondió ella.


  En el patio tenía una mecedora y una mesa redonda con cuatro sillas. Durante los meses de invierno lo acristalaba y así podía usarlo durante todo el año.


  —Yo me ocupo del desayuno —dijo él—. He traído todo lo necesario.


  Becca pensó que estaba manejando bien la situación, hasta que una palabra que emitió el intercomunicador hizo añicos su compostura.


  —¿Mamá?


  —¿Mamá? —repitió Cam.


  —Te-tengo un hijo —balbuceó—. Siéntate. Enseguida vuelvo.


  Dejó a un perplejo Cam en el patio y fue a sacar a Ty de su parque. Lo abrazó, besó su cabecita y lo apretó fuertemente con los ojos cerrados, fingiendo que los próximos minutos no iban a volver su mundo del revés.


  Por desgracia, no había manera de ignorarlo.


  —Hola —saludó Ty a Cam cuando salieron al porche.


  —Cam, te presento a Ty.


  Cam miró al niño, desvió la vista un momento hacia ella y volvió a mirar al pequeño. Y ella supo por su expresión que había visto algo familiar en Ty.


  —Hola, Ty —le tendió la mano al niño y él le tiró del dedo, antes de retorcerse en los brazos de su madre para que lo bajara. Le gustaba mucho moverse con independencia, andando y gateando.


  Becca lo dejó en el suelo y Ty se aferró inmediatamente a la pierna de Cam, quien le revolvió el pelo.


  —No sé si será porque el último niño que vi tan de cerca fue Nate, pero me recuerda un poco a mi hermano.


  A Becca le dio un brinco el corazón. Era el momento perfecto para explicarle el innegable parecido.


  —Vaya, es curioso que digas eso, porque…


  El móvil de Cam empezó a sonar en ese momento. Cam se lo sacó del bolsillo y miró la pantalla.


  —Tengo que contestar. ¿Te importa?


  Ella negó con la cabeza y volvió a levantar a su hijo del suelo, invadida por una extraña sensación. Había estado a punto de hacerle la confesión de su vida y justo entonces se interponía el trabajo. Tal vez fuera una señal.


  —Voy a cambiarme —dijo—. Vuelvo enseguida.


  Debía recordar que cuando pensó en llamar a Cam y decirle que iban a tener un hijo decidió no hacerlo porque él no le parecía dispuesto a tener una familia. Su relación se había limitado a unas cuantas noches tórridas en un hotel de Miami, y en parte ella era la responsable, porque durante aquel tiempo era exactamente lo que necesitaba de él. Cam no estaba preparado para tener algo más serio. Se lo demostró al romper todo contacto cuando ella le expuso sus sentimientos.


  Había momentos en los que aún le costaba creerse que era madre y que su vida hubiese dado un giro tan inesperado.


  Pero quería empezar de nuevo. Una parte de ella quería y necesitaba una pareja para compartir el resto de su vida. Y con Cam, al menos, existía una poderosa química sexual. El sexo era algo que echaba terriblemente de menos.


  Entró en el dormitorio y dejó a Ty en el suelo para cambiarse rápidamente de ropa. Se puso unos pantalones color caramelo y un jersey azul celeste, se hizo un recogido con el pelo y se lavó y maquilló la cara. Al mirarse al espejo le pareció que ofrecía una imagen aceptable, pero por dentro estaba hecha un manojo de nervios.


  Se sentó en el sillón que había en un rincón del dormitorio. Había sido el sillón de su madre, y Becca se sentía más cerca de ella cuando lo ocupaba.


  —¿Qué voy a hacer? —preguntó en voz alta.


  —¿Mamá?


  Ty caminaba lentamente hacia ella, pero pareció decidir que iría más rápido gateando y se puso a cuatro patas.


  —¿Sí, cariño?


  —¿Dónde está hombre?


  Becca lo levantó del suelo y se lo puso en el regazo.


  —Está en el patio, haciendo el desayuno.


  Intentaba hablarle a su hijo con frases completas, aunque no estaba segura de que lo entendiera todo. Lo besó en la frente y se deleitó con el amor que sentía por él. No quería que nada ni nadie pusiera en peligro aquella felicidad.


  Su madre le había ocultado la identidad de su padre hasta que Becca cumplió once años. Pero su padre no había sido un hombre próspero ni famoso y encontrarlo resultó ser una tarea imposible. Aquella búsqueda infructuosa le dejó un vacío interior difícil de llenar.


  En la escuela había muchos niños de padres divorciados, pero ella era la única que no conocía a su padre. Ni siquiera sabía cómo se llamaba.


  No quería que Ty pasara por lo mismo. Tenía la oportunidad de darle un padre a su hijo. Un padre de verdad. Y no iba a desaprovecharla.


  Se levantó y salió de la habitación con renovado propósito. Cam Stern iba a saber la verdad sobre Ty aquel mismo día, y ya se preocuparía ella de afrontar las consecuencias. Su hijo merecía tener todo lo que ella nunca había tenido. Quería que fuera a buenos colegios y que tuviera bicis nuevas y muchos amigos. Pero también quería que tuviese un padre que jugase con él, que le contara historias y que lo enseñara a conducir algún día. Y para ocupar ese papel no había un hombre mejor que el que lo había engendrado sin saberlo.


  Cam seguía hablando por teléfono cuando ella volvió al salón, pero le sonrió al verla y acabó rápidamente la conversación. Y a Becca volvieron a invadirle las dudas, porque sabía que Cam no volvería a sonreírle en cuanto supiera la verdad.


   


  Cam acabó de hablar. No le quedaba la menor duda de que Ty era hijo suyo. Era igual que Nate, y tenía el mismo pelo que él. Pero ¿cómo era posible? Él jamás cometía errores en sus relaciones.


  Becca volvió al salón con el niño y Cam esperó a ver qué hacía. Estaba muy disgustado porque le hubiera ocultado a su hijo, pero prefería oír lo que tuviese que decir.


  —Me alegro de que nos hayamos vuelto a encontrar —empezó Becca—, porque tengo algo importante que contarte.


  —¿Sí?


  —Espero que cuando te lo diga… No me resulta fácil, Cam. Y quiero que sepas que mi intención nunca ha sido hacerte daño.


  —¿De qué se trata? —la apremió él, mirando al niño.


  —No… no sé cómo decírtelo.


  —Dilo, sin más.


  —Está bien. Si—siéntate, por favor.


  Él se sentó y ella se puso a andar de un lado a otro, llevándose las manos a la cabeza y tirándose ligeramente del pelo.


  —Eres su padre, Cam. Me quedé embarazada cuando estuvimos juntos.


  —¿Qué?


  —Eres el padre de Ty —ya estaba dicho. Lo siguiente sería hablarlo como dos personas adultas.


  —No te creo.


  —¿Por qué no?


  —Usamos protección todo el tiempo.


  —Sabes que los preservativos no son cien por cien fiables, ¿verdad?


  —Claro que lo sé. Pero nunca me había pasado antes, así que déjate de sarcasmos —se puso en pie. Era el hombre de negocios implacable y decidido al que ella había conocido dos años antes. Un hombre acostumbrado a obtener respuestas y a salirse con la suya.


  —No pretendía ser sarcástica. No sabía cómo decírtelo, pero lo último que esperaba era que dudases de mi palabra.


  —Un error por tu parte. Ya hubo otra mujer que me acusó de ser el padre de su hijo.


  Becca levantó las manos.


  —No pienso discutir contigo sobre esto. Ty es tu hijo. Siento no habértelo dicho antes, pero nunca creí que te interesara saberlo.


  Él se volvió hacia ella y Becca dio un paso atrás. Nunca lo había visto tan enfadado.


  —¿Cómo podías estar tan segura de eso?


  —No estábamos comprometidos, Cam. ¿Es que no te acuerdas? Mi jefe ni siquiera sabía que nos acostábamos —se había quedado tan fascinada con Cam que fue incapaz de pensar y actuar con coherencia. Por aquel entonces tenía veinticinco años, y por muy madura y adulta que se creyera, en el fondo no lo era. Antes de Cam solo había estado con otro amante, un joven universitario con el que mantuvo una rápida aventura en una residencia de estudiantes. Nada que ver con lo que vivió con Cam.


  —¿Se lo has dicho a Russell?


  —No, claro que no. No se lo he dicho a nadie. No creo que Russell sepa ni que tengo un hijo. Le dije que me marchaba para montar mi propia empresa. Él solo era mi jefe, no mi confesor.


  Las preguntas de Cam iban minando la confianza en sí misma, y por un breve instante hicieron que se cuestionara si había hecho lo correcto al decírselo.


  —Empecé a tener náuseas un mes después de marcharme de Miami. Al principio pensé que eran los síntomas del desengaño amoroso, y no descubrí que estaba embarazada hasta varias semanas después de volver a casa.


  Cam se pasó una mano por el pelo. Aún seguía intentando entender cómo había ocurrido.


  —Estuve a punto de llamarte —continuó ella—. No sabía tu número, la secretaria de Russell tenía el número de tu oficina. ¿Te acuerdas de Lani?


  —Sí, la recuerdo.


  —Entonces también te acordarás de que estuviste saliendo con su prima. No podía llamarte y darte una noticia que no querrías oír. No habría podido soportar otro rechazo cuando era obvio que tú habías pasado página.


  —Tal vez, pero aun así merecía saber que había tenido un hijo.


  —Lo sé. Siento mucho no habértelo dicho, pero me encontraba en una situación muy delicada y tú no parecías ser el mejor apoyo posible —se cruzo de brazos y respiró profundamente—. No sabíamos nada el uno del otro, ni queríamos saberlo. Solo éramos amantes. Entre nosotros no había más que sexo.


  Cam la miró con una expresión indescifrable en sus ojos azules. Parecía más frío y distante que nunca, y era imposible saber lo que esperaba de ella.


  —¿Por qué me lo has contado ahora?


  Becca se mordió el labio e intentó encontrar las palabras adecuadas.


  —Cuando te vi anoche supe que debías conocer la verdad.


  No tenía excusa. Lo que había hecho estaba mal y no había manera de disimularlo. Lo único que podía hacer era afrontar la amarga y dolorosa realidad.


  —No sé qué pensar —dijo él—. Pero voy a creer en lo que me dices, porque no imagino qué razón podrías tener para inventarte una historia semejante… A menos que quisieras sacarme dinero.


  —¿Por qué iba a querer tu dinero? —no era una millonaria como Cam, pero tenía su propia casa y un negocio que marchaba bastante bien.


  —Todo el mundo necesita dinero.


  —Me estás mostrando una parte de ti que no me gusta nada.


  —Yo podría decir lo mismo de ti. ¿Qué clase de mujer espera a que su hijo tenga casi dos años para hablarle a su padre de él?


  —Acabo de explicártelo.


  —No me creo tus explicaciones, Becca.


  —No me hables como si fuera una embustera —replicó ella—. Tienes derecho a estar enfadado, pero no me acuses de mentirte.


  —Claro que estoy enfadado. Y desde luego que dudo de todo lo que me has dicho.


  —Muy bien, Cam. ¿Qué tal si te marchas y no volvemos a vernos? —le sugirió ella. Se dirigió hacia la puerta y la abrió, pero él negó con la cabeza.


  —No voy a marcharme aún.


  —Oh, yo creo que sí. Me da igual si no volvemos a verte nunca más.


  —Siéntate, Becca. Tenemos que solucionar esto, porque no voy a irme de aquí sin mi hijo.


  Cam nunca se había esperado oír algo como lo que Becca acababa de decirle, y prefería que lo viera encolerizado antes que mostrar el dolor y la preocupación que sentía realmente.


  —Lo primero que haremos mañana será buscar un médico para una prueba de paternidad.


  —¿Por qué? Te acabo de decir que Ty es tu hijo.


  —Quiero un documento oficial que lo demuestre, y luego modificaremos la partida de nacimiento para que mi nombre figure en ella —superado el disgusto inicial, había que ocuparse de muchos detalles para asegurar el futuro de Ty.


  —De acuerdo —aceptó ella, aunque a él le daba igual que estuviese de acuerdo o no. Tenía sus derechos como padre, y estaba decidido a recuperar el tiempo perdido.


  —Lo siguiente será ver a mi abogado y pedirle que prepare los papeles para la custodia compartida. También habrá que dejar muy claro que no recibirás nada de mí.


  —Muy bien. No quiero nada de ti, Cam.


  Él asintió.


  —Queda la cuestión del traslado a Miami. No puedo vivir en Nueva York, y quiero a mi hijo conmigo.


  —Espera un momento… Yo no puedo irme a ninguna parte.


  —Pues lo siento, pero tú y Ty vais a veniros esta semana a Miami y vais a vivir en mi casa. Ty necesita estar con su madre para que le sea más fácil adaptarse a los cambios.


  —¿Qué voy a hacer en Miami? Mi trabajo está aquí.


  —Te encargarás de diseñar los interiores del mercado.


  —¿Vamos a casarnos?


  —Claro que no. No voy a cometer el mismo error que mi padre casándome con una mujer que antepone sus necesidades a todo lo demás.


  —Eso no es justo. Lo primero para mí son las necesidades de Ty.


  —Prepara el equipaje para los próximos días. Nos iremos a Miami en mi avión privado.


  —No puedo mudarme así de rápido.


  —No tienes elección, Becca. O haces lo que digo o me llevaré a Ty y nunca más volverás a verlo.


  Becca estaba temblando y tenía los ojos llenos de lágrimas, pero a Cam no le importaba cómo pudiera sentirse. Él nunca se había sentido tan traicionado como en aquellos momentos.


  —Aceptaré la prueba de paternidad y la custodia compartida, pero Ty seguirá viviendo conmigo en Nueva York —declaró ella obstinadamente—. Puedes verlo los fines de semana, si quieres, pero no vas a hacerte cargo de su vida ni a dirigir la mía. Si hace dos años hubieras sido otra clase de hombre no estarías ahora tan sorprendido de tener un hijo.


  —No voy a discutir contigo sobre esto. Sé lo que quiero y voy a conseguirlo. Búscate a un abogado para que llegue a un acuerdo con el mío, pero mi hijo se viene conmigo ahora.


  —De acuerdo, eso haré. Y ahora ya puedes irte.


  —No me voy a ir sin ti y sin Ty. No me fío de que no vayas a desaparecer.


  —¿Cómo voy a desaparecer? Si te he contado lo de tu hijo es para que tengas ocasión de conocerlo.


  —Tus intenciones son muy nobles, Becca, pero llegan un poco tarde.


  —No quiero irme de aquí, Cam.


  —Vas a tener que hacerlo. Yo vivo en Miami y allí tendrá que vivir Ty.


  —No voy a renunciar a mi hijo.


  —Pues entonces empieza a hacer el equipaje. Mi secretaria se encargará de organizar el traslado de tus cosas.


  —Tendré que estar presente para la mudanza.


  —Tú eliges, pero Ty se quedará conmigo.


  —¡Maldita sea, Cam!


  —Sí, maldita sea, Becca. ¿Cómo pudiste ocultarme que habíamos tenido un hijo?


  —Me dejaste claro que yo no era más que una amante, ¿lo recuerdas?


  Sí, lo recordaba muy bien, pero eso no cambiaba el hecho de que le había ocultado a su hijo.


  —No me voy a mover de aquí hasta que haya hablado con la empresa de mudanzas. Iré a Miami contigo, pero no voy a consentir que nos relegues a Ty y a mí a un segundo plano en tu vida. Si quieres ser un padre para él, tendrás que darle lo mejor.


  —¿A qué te refieres?


  —No puedes ser un adicto al trabajo y al mismo tiempo un buen padre. Comprendo que quieras castigarme, pero no te permitiré que castigues a tu hijo.


  La advertencia de Becca le hizo ver lo distinta que era a su madre en lo que referente al cuidado de sus hijos.


  —Con mucho gusto pondré a Ty en primer lugar. Haz las maletas. Llamaré a una empresa de mudanzas y… —de repente sintió el verdadero impacto de la realidad—. Dios mío… Tengo un hijo.


  —Sí, lo tienes.


  Cam no la escuchó y fue hacia Ty, que jugaba alegremente con sus juguetes. Miró al niño y él le sonrió.


  —Mi hijo… —se agachó y le acarició la mejilla con el dedo.


  Permaneció mirándolo unos minutos, hasta que se le empezó a pasar el enfado. Nunca podría enojarse con aquel niño, y nunca haría nada que pusiera en peligro la felicidad de su hijo.


  —¿Por qué le pusiste Ty? —le preguntó a Becca.


  —Era el nombre de mi abuelo materno, a quien no llegué a conocer. Se llamaba Tyler Cameron Tuntenstall.


  —¿También le pusiste mi nombre?


  —Sí… Sabía que algún día me preguntaría por su padre y no quería ocultarle tu identidad. Ya sé que todo esto te parece una conspiración contra ti, pero tomé la única decisión que podía por mi hijo. Para mí fue muy duro, porque no quería seguir los pasos de mi madre. Me había prometido a mí misma que mis hijos tendrían una madre y un padre.


  Cam pensó que tal vez pudiera apreciar esas palabras más adelante, pero en esos momentos le resultaba imposible.


  —No me parece que sea una conspiración. Empiezo a pensar que solo fue una actitud egoísta.


  Se dio la vuelta y salió por la puerta sin mirar atrás. Sabía que Becca no intentaría escapar mientras él buscaba una empresa de mudanzas. En aquellos momentos necesitaba estar solo. Había sufrido el mazazo de su vida y no tenía ni idea de cómo iba a recuperarse.


   


  Menos de ocho horas después Becca estaba sentada en el avión privado de Cam, esperando el despegue. Ty se sentaba junto a ella, con un perro amarillo de peluche y una manta. No parecía muy preocupado por los acontecimientos, y Becca tenía el presentimiento de que se adaptaría a la vida en Miami con mucha más facilidad que ella.


  Cam había organizado el traslado de los enseres necesarios. El resto de sus pertenencias se quedaría en casa. No sabía qué hilos había movido Cam, pero los hombres se presentaron en su casa al poco rato. Becca les dijo qué cosas había que empaquetar y dejó a Jasper, la niñera, a cargo de la mudanza.


  Cam ocupaba un asiento al otro lado del pasillo. Apenas le había dirigido la palabra desde que subieron a bordo del avión. El galante seductor de la noche anterior se había esfumado completamente, pero si Becca iba a mudarse a Miami con su hijo quería tener al menos una relación de verdad con él.


  Quería la familia perfecta con la que siempre había soñado. Para ello debería empezar por romper el hielo, pero la solución no pasaba por hablarle de Ty. Cam ya había demostrado tener un carácter muy imprevisible en lo que concernía a su hijo.


  Una vez que estuvieron en el aire le desabrochó el cinturón de seguridad a Ty, quien se había quedado dormido en el asiento.


  —Hay una cama al fondo —dijo Cam—. Lo acostaré.


  —Déjame ver antes la cama. Seguramente tengamos que poner algunos cojines alrededor. No quiero que se caiga.


  Cam asintió y se adelantó cuando Becca se dispuso a agarrar la sillita.


  —Yo lo llevaré.


  —Claro —aceptó ella. Cam se había pasado todo el día intentando acercarse a su hijo, y ella no iba a ser quien se lo impidiera.


  La cama parecía muy cómoda y segura. Cam acostó a Ty en el centró y entre los dos lo rodearon con cojines para evitar que se cayera.


  —Todavía no me puedo creer que tenga un hijo —comentó él.


  —A mí también me cuesta creerlo a veces —admitió ella—. Es el mejor regalo que he recibido jamás… Mi vida cambió por completo en cuanto lo tuve.


  —Lo imagino.


  El avión atravesó una zona de turbulencias y Becca cayó hacia delante, pero Cam la agarró por el brazo y consiguió que los dos guardaran el equilibrio. Al estabilizarse el aparato ella lo miró a los ojos y se lo encontró observándola.


  —Gracias.


  —De nada —respondió él, pero no la soltó—. No me puedo creer que estemos en esta situación, Becca.


  —¿Qué situación? —preguntó ella—. ¿Ser padres?


  —Eso, y… que vayamos a vivir juntos. Todavía te deseo.


  —Creo que lo primero es ocuparnos de ser padres y luego ya veremos.


  —Estaría de acuerdo, si no fuera por un problema.


  —¿Cuál?


  —No puedo mirarte sin que me invada un deseo salvaje de besarte y hacerte el amor. Quiero arrancarte la ropa y descargar toda mi frustración en tu cuerpo desnudo…


  —¿Como una venganza sexual? —le preguntó ella, sintiendo cómo se le empapaba la entrepierna y se le endurecían los pezones. No podía negar el deseo que sentía por Cam, el único hombre en quien pensaba noche y día.


  —Sí.


  —¿Me perdonarías si me entregara a ti?


  —No lo sé. Es posible.


  Becca no sabía si sería capaz de hacer lo que le pedía. Estar desnuda entre sus brazos era una cosa, pero saber que él solo lo hacía para vengarse de ella era algo muy distinto.


  —Pues piensa en esto… —le dijo él, y agachó la cabeza para besarla suave y lentamente en los labios.


  Becca sintió el calor de su aliento antes de recibir la primera incursión de su lengua. Cam le apretó la cintura con una mano al tiempo que subía la otra hasta su nuca para entrelazar los dedos en sus cabellos, y le sujetó firmemente la cabeza mientras seguía besándola. Y aunque Becca intentó convencerse de que no estaba cediendo a los deseos de Cam, en el fondo sabía que no había resistencia posible.


  Hacía mucho tiempo que no estaba con un hombre.


  Y lo que más deseaba era estar con él.


  Le puso las manos en los hombros y las deslizo por sus brazos. Le gustaba el tacto de sus fuertes músculos. Siguió tocándolo hasta llegar al cinturón, buscó la hebilla y continuó el descenso hasta palpar la dureza de su erección. Empezó a frotarlo a través del pantalón, pero entonces él dejó de besarla y la miró con ojos entornados.


  —Avísame cuando te decidas —le dijo, y volvió a su asiento.


  Aún estaba resentido con ella. Becca permaneció unos instantes de pie, confusa y aturdida por el deseo insatisfecho que la dominaba. Si había alguna posibilidad de tener un futuro en común uno de los dos habría de ceder. Y por la forma en que su cuerpo reaccionaba al contacto físico de Cam todo apuntaba a que acabaría siendo ella.


  



  CAPÍTULO 05


   


  Llegaron a casa de Cam al caer la tarde. Un camino bordeado de palmeras conducía desde la carretera hasta una bonita mansión rodeada de césped y árboles frondosos. Parecía sacada de una revista de diseño, y a Becca le gustaba aquel lugar, pero no se imaginaba viviendo allí.


  Al entrar en el amplio vestíbulo de techo alto miró alrededor y silbó entre dientes.


  —Bonita choza.


  —Gracias —dijo él. Becca había dejado a Ty en el suelo y el pequeño gateaba hacia el salón—. Te enseñaré las habitaciones.


  El niño se agarró a su pernera como había hecho antes, y en esa ocasión Cam se agachó para levantarlo.


  —Hola.


  —Hola —respondió Ty, antes de meterse el pulgar en la boca.


  —¿Cómo voy a convencer a tu madre de que haga lo que quiero que haga? —le preguntó al niño.


  —Café—dijo Ty.


  Cam arqueó una ceja. Mantener una conversación con un niño de dieciocho meses no iba a darle las respuestas que necesitaba.


  El niño se agarró a sus hombros mientras Cam se giraba hacia Becca. La sensación de tener en brazos a su hijo le resultaba extrañamente agradable.


  Becca extendió los brazos, pero Ty no hizo ademán de volver con ella.


  —Ty…


  El niño se sacó el pulgar de la boca.


  —Me guta hombe.


  —Me alegro —dijo ella. Tomó a Ty en sus brazos y lo dejó en una manta en la que había puesto algunos juguetes. A continuación, agarró a Cam de la mano y lo llevó hacia el pasillo. Desde allí podían vigilar a Ty sin que él los viera—. Quería… hablar contigo.


  —¿De qué?


  —De…


  —Deja de vacilar, Becca.


  —Estoy conmocionada. No esperaba volver a verte ni hablarte de Ty, pero no puedo negar el deseo que me sigues provocando. Por desgracia tú solo ves el sexo como una forma de vengarte, y no creo que para mí fuese lo más conveniente.


  —Creo que para mí sí lo sería —respondió él—. Pero estoy dispuesto a que hablemos de esto. Aún estoy enfadado, Becca. Muy enfadado.


  —Lo entiendo. Pero tenemos que…


  Miró a su hijo y Cam advirtió el cambio que había experimentado Becca. Ya no era la mujer que él había conocido dos años antes. Se había convertido en madre y tenía que pensar en su hijo antes que en ella misma.


  —¿Tu resentimiento se debe a la demanda de paternidad de la que me hablaste?


  —No, de ninguna manera. Estoy resentido contigo porque me ocultaras la verdad. Nada más. Me debes una disculpa por tu secretismo, pero si eliges suplicarme el perdón en la cama, por mí no habrá ningún problema.


  —No seas tan duro conmigo. Yo nunca conocí a mi padre. Se marchó antes de que yo naciera.


  —Lo siento. Mi padre ejerció una influencia importantísima en mi vida, mientras que mi madre apenas se preocupaba de sus hijos. Imagino lo difícil que debió de ser para ti carecer de un padre.


  —Lo fue. Y no quiero que Ty pase por lo mismo.


  —No te prometo nada —dijo Cam—. Pero entre nosotros hay algo que merece ser explorado a fondo.


  Una llamada al móvil interrumpió la conversación.


  —¿Diga?


  —Cam, soy Nate. Me alegro de que hayas vuelto, porque tenemos una emergencia en el club. Algunas asociaciones locales vuelven a estar armando escándalo por el mercado. ¿Puedes venir a ocuparte de ello? Yo tengo que ir a ensayar el vals con Jen para la boda.


  Jen era la novia de Nate. El hermano menor de Cam se había enamorado perdidamente de la profesora de baile de Luna Azul e iban a casarse en una semana. A Cam le costaba creer que su hermano hubiera sucumbido a la fuerza del amor, pero nunca lo había visto tan feliz.


  —Voy para allá. Tú preocúpate tan solo de tus clases de baile. Estaré ahí en menos de media hora.


  —Gracias, hermano. Eres el mejor. Quiero que me cuentes todo sobre el viaje a Nueva York.


  —Claro. Te lo contaré todo más tarde. Hasta luego, Nate —se volvió hacia Becca—. Tengo que ir al club. Seguiremos hablando en otro momento.


  —Muy bien.


  Cam se quedó mirándola unos instantes.


  —Ya sé que he dicho que pondría a Ty en primer lugar, pero se trata de una emergencia de la que debo ocuparme sin falta, Becca.


  —Claro, Cam. Pero has dicho que la familia es importante… y acabamos de llegar a tu casa.


  —En lo sucesivo pasaré más tiempo en casa. Ahora tengo que irme, en serio.


  —De acuerdo, pero no voy a dejar que te estés ausentando continuamente.


  Cam ladeó la cabeza. Seguía enfadado con ella por lo de Ty, pero al menos Becca no iba a impedir que cumpliera con su trabajo.


  —Gracias.


  Becca se limitó a asentir en silencio. Entonces Cam la estrechó entre sus brazos y ella sintió el deseo ardiéndole en las venas. Le echó los brazos alrededor del cuello y se aupó para pegarse contra él, y Cam bajó las manos por su espalda hasta agarrarle el trasero. El miembro de Cam empezó a crecer y ella se sintió deliciosamente poderosa al saber que podía provocarle aquella reacción.


  Levantó la cabeza para besarlo, pero él se mantuvo a escasa distancia de su boca, sin llegar a rozarla con los labios.


  —Bésame —le ordenó.


  Ella negó con la cabeza.


  —Quiero que me beses tú. Necesito saber que tu deseo es real y que no solo está provocado por tus ansias de venganza.


  —Aún no —dijo él—. Quiero asegurarme de que me deseas realmente… y no solo porque buscas mi perdón. ¿Me deseas, Becca?


  —Te deseo. Todo mi cuerpo se estremece esperando tus labios. Odio admitirlo, pero he pensado mucho en ti en estos dos últimos años.


  —¿Por qué odias admitirlo? —le preguntó él mientras le acariciaba la base del cuello con el pulgar.


  —Porque me hace parecer débil y me coloca en una posición de desventaja frente a ti.


  Cam le sujetó la cara con sus grandes manos y la besó con tanta ternura que Becca estuvo a punto de derretirse. El corazón se le desbocó y las rodillas le flaquearon.


  —Pienso aprovecharme de toda la ventaja que pueda obtener —le advirtió él, antes de volver a besarla.


  En esa ocasión lo hizo con mayor pasión e intensidad. Introdujo la lengua en su boca y ella se removió en sus brazos y se aferró fuertemente a sus hombros mientras él la devoraba con avidez.


  Pero Becca deseaba más. La lengua de Cam no podía satisfacer todo su anhelo. Se moría por sentir el peso de su cuerpo sobre ella y tener su erección entre los muslos, llenando el vacío más necesitado. Cam había dominado todas sus fantasías durante el embarazo, cuando tenía las hormonas disparadas y más necesitaba a un hombre.


  Al fin estaba con él, pero cuando más lo tocaba más quería. Necesitaba tocar su piel desnuda, no a través de la ropa. Él la llevó de espaldas contra la pared y ella levantó una pierna para rodearla las caderas.


  Cam gimió y se frotó contra ella hasta volverla loca de deseo insatisfecho. Becca lo agarró por el pelo e intentó mantenerlo pegado a su boca, pero él se apartó, con la respiración agitada y la piel encendida.


  —Tengo que irme —dijo, aunque su expresión contradecía sus palabras.


  Ella asintió y fue a por Ty. Se lo llevó a Cam y él besó al pequeño en la cabeza. Sus manos rozaron las de Becca y sus miradas se encontraron brevemente, antes de que Cam se marchara sin decir nada más.


  Ty era el único hombre en quien Becca podía confiar. Haría bien en recordarlo, porque de lo contrario volvería a acabar con el corazón destrozado a manos de Cam Stern.


   


  Cam conducía su flamante deportivo Tesla entre el tráfico de Miami en hora punta. Con gusto hubiera pisado a fondo el acelerador, pero no podía dejar que nada ni nadie, y mucho menos Becca, alterase su actitud sensata y responsable.


  El Tesla no era la clase de coche que debería tener un padre de familia. Y él era padre. No lo había planeado. De hecho, era lo único que no había previsto en su vida. Pero sabía que podía hacerlo bien. Había cuidado de sus hermanos tras la muerte de sus padres, y lo mismo haría con Ty. Estaba convencido de que sería un buen padre.


  De lo que no estaba tan seguro era de qué hacer con Becca.


  La atracción sexual entre ambos era innegable, pero por mucho que Cam la deseara en su cama, donde realmente la deseaba era en su vida. Le gustaba como madre, y sabía que había madres que querían a sus hijos y que los anteponían a todo. Becca era una de ellas, la primera que Cam había conocido. Siempre había sabido que Becca era diferente. Al acabar la aventura sintió enormemente su ausencia y en más de una ocasión estuvo a punto de retomar el contacto, pero… se lo impedía el temor al compromiso emocional.


  Aparcó en el aparcamiento de Luna Azul y salió del coche. Mientras caminaba hacia el edificio volvió a sentirse como en casa. En aquel lugar había volcado todos sus sueños y esperanzas, y el resultado superaba con creces las previsiones más optimistas de los hermanos Stern.


  El Luna Azul era el corazón de la Pequeña Habana, uno de los distritos más populares de Miami. Originariamente había sido una fábrica de tabaco, pero estaba en un estado ruinoso cuando Cam lo encontró y lo adquirió a muy buen precio. Se marcó como objetivo convertir el local en el mejor club de Miami, y lo había conseguido. Una escultura de cristal de Chihuly dominaba la entrada a la vieja fábrica, representando el cielo nocturno y una luna azul. En el resto del local imperaban los tonos oscuros, y en la azotea se recreaba una calle de La Habana tal y como había sido la capital cubana antes de la revolución castrista.


  Un nuevo desafío se le presentaba a Cam en Nueva York. La idea de Justin de abrir un club en Manhattan resultaba muy tentadora, ya que los famosos de Nueva York eran mucho más accesibles que en cualquier otra parte del país. Había que pensar en los detalles y reunir un buen equipo para que el proyecto comenzara su andadura. Todos estaban de acuerdo en que no debía ser una copia del Luna Azul. El club de Miami era único, y lo mismo debía ocurrir con el que se abriera en Nueva York o en cualquier otro sitio.


  Abrir un club requería mucho tiempo y esfuerzo, y por eso Cam limitaba su vida sentimental a romances y aventuras pasajeras. Además, al tener que ocuparse de sus hermanos menores no le habían quedado fuerzas para otro compromiso emocional.


  —Estás muy serio —observó Nate, acercándose a él y dándole una palmada en el hombro—. Tranquilo. He conseguido calmar los ánimos de los vecinos por el asunto del mercado. Mañana tenemos una reunión.


  Cam le dio un rápido abrazo a su hermano.


  —Me alegro. Estoy pensando en abrir un club nuevo.


  —Bien —dijo Nate. Parecía sacado de la portada de la revista GQ. No en vano era la cara conocida de la empresa, y quien siempre llenaba las páginas de sociedad—. ¿Y qué tienes pensado?


  Un plan empezaba a cobrar forma en su cabeza. Necesitaba algo distinto y original. En Nueva York había muchísima más competencia que en Miami y no bastaba con un buen proyecto. Tenía que ser realmente innovador. En Miami habían jugado un papel fundamental para revitalizar el barrio de la Pequeña Habana, y Cam estaba convencido de que podían conseguir lo mismo en la Gran Manzana. Solo había que dar con la forma adecuada.


  —Estaba pensando en un club estilo retro que recoja la gloria de los viejos tiempos. Puede encajar mejor que un local tipo Luna II.


  Nate se rasgó la nuca, pensativo.


  —Me gusta, pero es muy distinto a lo que hemos hecho hasta ahora. Habrá que contratar a un nuevo equipo de diseño y muchas cosas más. Creo que deberíamos aferramos a lo que sabemos hacer mejor, que es un club como el de la Pequeña Habana.


  —Tengo a la diseñadora perfecta para este proyecto. Va a ocuparse de los interiores de las tiendas del mercado.


  —Tú siempre conoces a las personas perfectas para todo… ¿Cuándo vas a darte cuenta de que la vida no es perfecta, Cam?


  Cam siempre intentaba aparentar ante sus hermanos que lo tenía todo controlado. Desde hacía unos años le resultaba bastante fácil, aunque al principio había sido muy duro. Los primeros pasos de la empresa y la muerte de sus padres lo obligaron a emplearse a fondo para que a sus hermanos no les faltara de nada.


  —Ya sé que la vida no es perfecta, Nate. Nos criamos en la misma casa, ¿recuerdas?


  —Sí, y por eso te conozco bien y sé que no te per—mites el mínimo error en nada.


  ¿Sería cierto?


  —No creo que sea una persona tan difícil.


  —Oye, eres mi hermano mayor y siempre podrás contar conmigo, pero eres un condenado perfeccionista y deberías aceptar que el mundo real no puede ser lo que tú pretendes.


  Cam se guardó aquella crítica para una reflexión posterior. No podía cambiar de la noche a la mañana.


  —¿Quién es esa diseñadora? —le preguntó Nate.


  —Becca Tuntenstall. Trabajaba para Russell Holloway.


  —¿Seguro que es la mejor elección? No queremos que nuestro club se parezca al de Russell —Nate volvió a rascarse la nuca—. No soy un experto en esas cosas. Mi labor es hacer las preguntas pertinentes ahora que no está Justin.


  Justin era el abogado de la empresa y quien se encargaba de todas las cuestiones y problemas legales. Recientemente había llegado a un acuerdo con las asociaciones de vecinos para abrir el Mercado Luna Azul, un centro comercial de alto nivel que sería el complemento ideal para el club nocturno. El acuerdo era justo para todas las partes y Justin había conocido a su novia durante las negociaciones.


  Cam no entendía cómo sus hermanos habían acabado comprometidos.


  Le sonrió a su hermano menor. Nate siempre había sido el más encantador y pródigo en sonrisas de todos, y Cam se sentía muy orgulloso al ver el hombre en que se había convertido.


  —Ha trabajado para otras empresas —le explicó—. Es la mejor diseñadora para este trabajo —estaba decidido a encargarle el proyecto a Becca si se demostraba digna de ello. La había sacado de su vida prácticamente a la fuerza y lo menos que podía hacer era ofrecerle un trabajo. Además, quería tenerla bajo su control total y absoluto. Iba a hacer que se arrepintiera de no haberle dicho que estaba embarazada nada más saberlo.


  A Nate le cambió la expresión.


  —¿Es algo más que una diseñadora para ti?


  Cam dudó. No le gustaba hablar de sus conquistas con nadie, ni siquiera con sus hermanos. Y menos si se trataba de la madre de su hijo… No sabía cómo sacar el tema, y esperaba tenerlo todo solucionado antes de contarlo.


  —Sí.


  —Vaya. No has tenido nada serio con nadie desde Myra.


  Myra era la mujer que le había interpuesto la demanda de paternidad. Myra había querido hacerle pagar el error de otro hombre, y Becca no lo creía digno de su propio hijo.


  —Ella no es como Myra.


  —No estaba insinuando que lo fuera. ¿Qué tal si traes a Becca a la cena de ensayo del viernes? Será un encuentro informal y distendido, y creo que me gustará conocerla.


  Cam no estaba tan seguro de ello.


  —Ya te avisaré.


  —¿Por qué? —insistió Nate—. Si vas en serio con ella debería conocerla, ¿no?


  Fue el turno de Cam de frotarse la nuca, mientras intentaba encontrar las palabras apropiadas.


  —Hace años tuvimos una aventura que no acabó muy bien, y ahora quiero ir despacio con ella.


  —¿Y presentarla a la familia te parece ir demasiado rápido?


  —No lo sé, Nate —se detuvo para respirar profundamente—. Tengo… tengo un hijo y Becca es la madre. Acabo de enterarme y la he hecho venirse aquí, pero no sé qué vamos a hacer ahora.


  Nate también se detuvo y abrió los ojos como platos.


  —¿Tengo un sobrino?


  —Sí.


  —¿Cómo se atreve a mantenerlo en secreto? —preguntó Nate sin ocultar su indignación.


  Cam sonrió. Los hermanos siempre habían estado muy unidos, y para ellos la familia era y sería lo primero.


  —Yo me pregunté lo mismo. Ahora está en casa, con mi hijo, y tengo que pensar en el próximo paso.


  —Propongo demandarla y arrebatarle el niño.


  —No podemos hacer eso —dijo Cam—. Ty la necesita. Dejó un trabajo excelente para poder trabajar desde casa y cuidar de él.


  —Vaya por Dios… Preferiría verla como una bruja.


  Cam se echó a reír por primera vez desde que Becca le dijo que tenía un hijo.


  —Gracias, Nate. Eso son los ánimos que necesitaba.


  —Hago lo que puedo —dijo Nate, antes de darle un fuerte abrazo—. Estaré a tu lado sea cual sea tu decisión.


  Los Stern no estaban hechos para las relaciones estables. Cam se alegraba de que sus hermanos hubieran encontrado novia, pero una parte de él temía que no durasen mucho. No quería que tuvieran la misma suerte que su padre tuvo con su madre.


  Se había pasado tanto tiempo cuidándolos que le costaba dejar de hacerlo.


  —¿Qué te parece si almorzamos el domingo en mi casa? —le propuso a Nate—. Así tendré tiempo para pensar en lo que voy a hacer con Becca.


  Entraron en el club y, como siempre hacía, Cam se detuvo para admirar el fruto de su trabajo. Jen estaba esperando a Nate y Cam los dejó solos para dirigirse al bar. Tenía que ocuparse de la situación del mercado, hablar con el chef y asegurarse de que todo marchaba bien en el local.


  Intentó convencerse de que era el trabajo por lo que se alejaba tan rápidamente, pero en el fondo sabía que era por envidia. Deseaba tener lo mismo que tenían Nate y Jen. Ya tenía un hijo, sí, pero su relación con Becca seguía en el aire y estaba muy lejos de ser tan ideal como la que disfrutaba su hermano. Y además sentía un amargo vacío por el tiempo que había perdido lejos de su hijo.


   


  Becca se levantó en mitad de la noche y salió al porche, donde el olor a jazmín impregnaba la brisa nocturna. Se alejó de la casa llevando el intercomunicador consigo y se sentó en un banco junto a la piscina.


  El miedo siempre la invadía en mitad de la noche, cuando más sola se sentía y más dudaba de las decisiones que había tomado. No debería estar allí. Si había accedido a ir a Miami había sido en parte por cobardía, al no osar enfrentarse a Cam, y en parte por la fantasía absurda de que algún caballero de reluciente armadura acudiera en su rescate.


  Estaba allí porque… no tenía ni idea de por qué, pensó mientras miraba la luna. No se había sentido tan perdida desde la muerte de su madre. Ni siquiera su imprevisto embarazo la había sacudido tanto como el reencuentro con Cam.


  —¿No puedes dormir? —le preguntó una voz inconfundiblemente profunda y serena. Cam…


  —No. No dejo de pensar en lo que debo hacer —no tenía sentido mentirle ni fingir. Por la mañana se sentiría mejor, pero en aquellos momentos necesitaba desesperadamente unos fuertes brazos que la rodearan y le hicieran ver que no estaba sola.


  —¿Con qué?


  —Contigo.


  —Ya te he dicho lo que quiero, y eres tú. No sé qué voy a hacer contigo una vez que seas mía, pero sí sé que no voy a dejarte escapar.


  —¿Y si intentáramos construir juntos una relación? —le propuso ella—. Despacio y con cautela, conociéndonos el uno al otro más allá del sexo.


  —No funcionaría.


  Becca no podía leer su expresión a la débil luz que ofrecía la iluminación del jardín.


  —¿Por qué no? —apoyó la cabeza en las manos—. Lo único que necesito es tiempo.


  No lo oyó moverse, pero un segundo después sintió su mano frotándole el hombro.


  —Eso sí puedo dártelo.


  Ella giró la cabeza para mirarlo. Cam llevaba un pantalón de pijama y nada más. Apenas podía verlo, pero recordaba muy bien la imagen y el tacto de sus músculos.


  —He soñado muchas veces que volvías conmigo —le confesó, alargando una mano para tocarlo.


  —¿Sí?


  —Era muy duro pasar por todo eso yo sola. Quería decírtelo y… —empezó a llorar, sorprendida por toda la tensión que había acumulado desde que dio a luz a Ty—. Pero recordaba tus duras palabras, diciéndome que solo querías tener una amante, y eso hizo que siguiera guardando silencio.


  Cam le acarició la cabeza, la levantó en sus brazos y se sentó en el banco con ella en su regazo.


  —Deberías habérmelo dicho, pero entiendo que tuvieras dudas. Lo siento.


  —Yo también —lo miró fijamente a los ojos y le rodeó el hombro con un brazo—. Quiero empezar de nuevo. Pero no desde el resentimiento.


  —Lo intentaré, pero no te prometo nada. ¿Qué sugieres?


  —Está claro que los dos queremos ser padres para Ty. Propongo que intentemos vivir y trabajar juntos por su bien.


  —¿Y el sexo?


  —Me gustaría que fluyera de una forma natural —dijo ella—. Que no fuera algo acordado ni que lo hiciéramos por despecho.


  Contuvo la respiración y deseó con todas sus fuerzas que Cam fuera el hombre del que había tenido un atisbo horas antes, mientras jugaban con Ty y le hacían la cena. Cam tenía que entender que no podrían llegar a ninguna parte a no ser que superaran sus rencores y diferencias.


  —De acuerdo —aceptó él—. Pero si vuelves a ocultarme algo, haré todo lo posible por quedarme con Ty y que tú no tengas ningún derecho sobre él.


  —No te estoy ocultando nada más.


  —Lo digo en serio.


  —Y yo —le aseguró ella. Lo que más deseaba en el mundo era tener la familia de sus sueños, y no iba a hacer nada que pudiera ponerla en peligro. Si Cam le ofrecía una segunda oportunidad, se lanzaría a ella de cabeza.


  Cam la mantuvo en sus brazos y ninguno de los dos volvió a hablar. Becca sabía que las respuestas que tanto ansiaba seguían muy lejos de su alcance, pero al mismo tiempo se sentía más cerca que nunca de hacer realidad sus ilusiones.


  Cuando Cam la besó pensó brevemente en apartarse y volver a su habitación. Sabía que no era buena idea hacer el amor con él tan pronto. Pero se había pasado mucho tiempo con la única compañía de sus sueños. Y todos esos sueños habían estado protagonizados por el hombre que en esos momentos la besaba.


  



  CAPÍTULO 06


   


  Becca tal vez necesitara espacio, pero Cam la necesitaba a ella. La había oído salir de la habitación, contigua a la suya, así podía ir a verla por las noches en cuanto volvieran a ser amantes. Y no albergaba la menor duda de que volverían a serlo. En aquella ocasión estaba firmemente decidido a tenerlo todo.


  Que Becca hubiera mantenido a su hijo en secreto le proporcionaba la seguridad que necesitaba para abordar la relación. No confiaba en ella, y eso impedía que pudiera enamorarse.


  Le recorrió la espalda y las caderas con las manos y la apretó un momento antes de apartar la boca de la suya para morderle el lóbulo de la oreja.


  —¿Me deseabas en el avión?


  —Sí —respondió ella con un hilo de voz—. Mucho.


  —Bien… —la recompensó con un ligero mordisco en la base del cuello que la hizo estremecerse. Ella se removió en su regazo, excitándolo aún más.


  —¿Has pensado en acabar lo que empezamos?


  Ella asintió.


  —Pero dime cuánto me deseas, Becca. Quiero oírlo de tus labios —llevó una mano entre sus piernas, le acarició las nalgas y la levantó para sentársela a horcajadas sobre él.


  El camisón cayó, dejando al descubierto parte de los pechos. Cam se llenó la mano con el derecho y lo frotó con la palma hasta sentir como se endurecía el pezón. Entonces agachó la cabeza para lamerlo a través de la tela. Ella volvió a estremecerse y se movió contra su erección.


  —Dímelo —la apremió él.


  —No he dejado de pensar en ese momento… —respondió ella—. Imaginaba cómo seguías besándome, cómo me lamías los pechos y cómo me tocabas por todo el cuerpo mientras yo me frotaba contra ti…


  Sus palabras lo inflamaron de tal modo que no pudo resistirse. Acuciado por la erección confinada en el pantalón del pijama, le quitó el camisón a Becca y contempló sus pechos desnudos.


  Ella le puso las manos en el torso y se inclinó para besarlo en la boca mientras le acariciaba el vello con los pezones. Cam la agarró por el trasero y empujó hacia arriba, hasta encajar la erección entre sus muslos. Ella gimió y movió las caderas con más fuerza, sin necesitar que él la guiase.


  Introdujo una mano entre ellos e intentó liberar su erección, pero él despegó las caderas del banco para hacerlo por sí mismo. Gimió al sentir en su miembro el calor y la humedad de Becca y cerró los ojos en un desesperado intento por contener la eyaculación. Quería estar dentro de ella. Quería oírla jadear y gritar su nombre una y otra vez.


  —¿Tomas la píldora? —le preguntó, casi sin poder articular las palabras.


  —Sí. Ya no confío en los preservativos.


  Cam murmuró un agradecimiento al cielo y la cambió de postura para que la punta de la erección se posicionara en la entrada de su cuerpo.


  El cuerpo de Becca dio una sacudida y él sintió cómo se derretía mientras intentaba descender sobre el miembro erecto. Pero Cam quería ser él quien la poseyera y no al revés, de modo que la sujetó firmemente por las caderas y empujó muy despacio hacia arriba para penetrarla centímetro a centímetro. Ella se mordió el labio y un gemido brotó desde lo más profundo de su garganta. Le clavó las uñas en los hombros y apretó todos los músculos, pero él siguió moviéndose al mismo ritmo, lento y constante. Quería que durase lo más posible, porque sabía que no podría aguantar mucho tiempo en cuanto la hubiese penetrado por completo.


  —Cam…


  —Sí…


  —Te necesito.


  —Voy a darte lo que necesitas.


  —Quiero más… Quiero que me llenes del todo.


  Cam pronunció su nombre con un ronco gemido y dejó de torturarlos a ambos con su lentitud. La agarró con fuerza e imprimió un ritmo tan frenético que los llevó al orgasmo en cuestión de segundos. No tuvo tiempo de respirar ni de pensar, tan solo de sentir la punzada de los pezones en el pecho, el sabor de la lengua que se internaba en su boca y el incomparable calor que rodeaba y exprimía su miembro palpitante y erecto.


  —Cam… me voy a…


  Sus gemidos acabaron por desatar el orgasmo. Empujó una vez más y vació su semilla dentro de Becca, quien se deshizo en jadeos al desplomarse contra su cuerpo sudoroso. Cam la rodeó con los brazos y le acarició la espalda. Intentó creerse que aquello solo era un juego y que se estaba saliendo con la suya, pero en el fondo sabía que, al seducir a Becca, había acabado siendo el seducido.


   


  Cam llevó en brazos a Becca a la cama y la dejó arropada antes de marcharse. Quería quedarse a dormir con ella, pero no podía sucumbir al deseo. En vez de eso fue al cuarto de Ty y contempló a su hijo, que dormía plácidamente.


  Sintió una punzada en el pecho al observar al pequeño. No solo era su hijo; era suyo y de Becca. Y ella significaba más para él de lo que nunca admitiría. Lo ocurrido aquella noche lo demostraba. Con cualquier otra mujer habría mantenido la cabeza fría y habría llevado a cabo la seducción a su manera, pero con Becca había sido diferente.


  Se inclinó y le apartó a Ty el pelo de la frente con cuidado. Lo primero era asegurar el futuro de su hijo. Sus padres habían muerto en un accidente de avión cuando él y sus hermanos ya habían alcanzado la mayoría de edad, por lo que pudieron sobreponerse a la pérdida con relativa facilidad. Pero ¿qué sería de Ty si algo les pasara a Becca o a él?


  No estaba dispuesto a correr el menor riesgo. Sabía que sus hermanos se ocuparían de Ty en caso de necesidad, pero para ello habría que solucionar todas las cuestiones legales pertinentes.


  Salió de la habitación de Ty y volvió a la suya, deteniéndose frente a la puerta de Becca.


  Era un hombre acostumbrado a actuar y lograr todo lo que se proponía. Entonces, ¿por qué le costaba tanto conseguir que Becca hiciera lo que él esperaba de ella? ¿Por qué se quedaba esperando en vez de estrecharla en sus brazos?


  La respuesta estaba muy clara: porque con Becca era débil. Nunca le perdonaría a nadie que le mintiera, pero a Becca la había perdonado, lo quisiera admitir o no. Ignoraba si era por el sexo, aunque sospechaba que la verdadera razón eran las lágrimas de temor y angustia que Becca había derramado aquella noche. Ella tampoco tenía las respuestas.


  Finalmente no entró en la habitación de Becca. Fue a su despacho y se sentó tras la gran mesa de roble en el viejo y desgastado sillón de cuero que había pertenecido a su padre. Cam recordaba cómo de niño había jugado debajo de aquella misma mesa mientras su padre hablaba por teléfono.


  Le envió un email a Justin hablándole de dos cosas: la custodia compartida de Ty y su intención de nombrar a sus hermanos tutores de su hijo si algo le sucedía. No quería que Becca volviera a quedarse sola. Sabía que ella jamás accedería a compartir la custodia con sus hermanos, pero él no estaba dispuesto a discutirlo. Algunas cosas eran demasiado importantes para dejarlas en manos del azar.


  Sintiéndose más tranquilo respecto al futuro de Ty, se levantó del sillón para volver a la cama. Y justo en ese momento recibió un mensaje de texto de Justin.


   


  ¿Tienes un hijo?


   


  Cam tecleó rápidamente la respuesta.


   


  Es más de medianoche. ¿Qué haces despierto?


   


  Selena y yo estamos trabajando. Dime que he leído bien tu mensaje… ¿Tienes un hijo?


   


  Sí. De dieciocho meses. Ty Cameron Tuntenstall. ¿Puedes hacer lo que te he pedido!


   


  Lo haré mañana sin falta. ¿Y la madre?


   


  Está viviendo conmigo. No sé dónde acabará esto.


   


  Tenemos que hablar.


   


  Mañana o el viernes por la noche, antes de la cena de ensayo de Nate.


   


  Selena está en casa. No puedo seguir hablando. Pero mañana tendrás que contármelo todo.


   


  Cam dejó el móvil, se sirvió dos dedos de Johnnie Walker y vació el vaso de un trago. Era humano y a veces cometía errores en el trabajo, algunos de los cuales le habían costado muy caro. Pero nada lo había hecho dudar nunca como Becca y Ty. Tal vez se debiera a que nunca había tenido intención de formar una familia. O tal vez a que, tras haber conocido a Ty, empezaba a replantearse su vida.


  Se sirvió otro Johnnie Walker y se llevó el vaso a la habitación. Entró sin encender las luces y pasó directamente al cuarto de baño. Se lavó y volvió desnudo a la cama. Contempló unos instantes la luna que entraba por la ventana. Su padre siempre decía que nada malo podía suceder cuando se estaba al amparo de la luna. Pero seguro que no había previsto una eventualidad como a la que se enfrentaba Cam.


  Retiró las sábanas para acostarse, y apenas lo hubo hecho cuando se encontró a Becca en sus brazos.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó, sobresaltado.


  —No quería dormir sola… Por favor, deja que me quede contigo. Haré lo que me pidas…


  Cam no podía rechazarla. No después de que ella le hubiera ofrecido lo él más deseaba y a lo que estaba dispuesto a renunciar.


  La estrechó en sus brazos y la mantuvo pegada a él hasta que los dos se durmieron.


   


  A la mañana siguiente Becca se encontró sola en la cama. Rápidamente se levantó y volvió a su habitación, avergonzada por la desesperación con que había buscado la compañía de Cam la noche anterior.


  Se dio una rápida ducha y, mientras se vestía, se dio cuenta de que no había oído a Ty. Corrió a su habitación, no lo vio en su cuna y bajó a toda prisa las escaleras. En la cocina se encontró con el ama de llaves, la señora Pritchard.


  —¿Ha visto a Ty esta mañana?


  —Sí, lo he visto. El señor Stern se lo llevó al campo de golf. Estará de vuelta de un momento a otro. Les serviré el desayuno en la terraza.


  —Gracias, señora Pritchard.


  —No hay de qué. El señor Stern dijo que no se la molestara.


  —La verdad es que me hacía falta descansar. Ayer fue un día agotador, con la mudanza y todo eso.


  —Me lo imagino. Yo he vivido en la misma casa desde que nací. La heredé de mis padres al casarme.


  —¿En serio?


  —Sí, querida. Se compraron una caravana para recorrer el país, y aún lo siguen haciendo. Mi padre dice que quiere ver todo lo que pueda antes de morir.


  El relato de la señora Pritchard conmovió a Becca, quien siempre había lamentado la ausencia de su padre, y la reafirmó en su creencia de que Ty y Cam necesitaban entablar y afianzar una relación.


  Se llevó una taza de café a la terraza y se sentó a esperarlos. Diez minutos después Cam salió a la terraza con Ty. Llevaba unos pantalones de golf y un polo, y Ty unos pantalones caqui y una camisa del mismo color.


  —Buenos días, Becca.


  —¡Mamá! —exclamó Ty al verla.


  Cam lo dejó en el suelo y el niño caminó hacia ella. Becca lo levantó y lo llenó de besos mientras le decía las monerías que le repetía cada mañana.


  —Gracias por dejarme dormir contigo —le dijo a Cam.


  —De nada. Supuse que lo necesitabas.


  —Desde luego. Hoy tenemos que hablar de mi trabajo.


  —Sí. Puedes pasarte más tarde por mi despacho en el club. Vamos a necesitar una canguro para Ty.


  —¿Por qué? Siempre está conmigo, ya que trabajo desde casa. Si no tienes espacio habilitaré un rincón de mi dormitorio. Solo necesito sitio para la mesa de dibujo y el ordenador.


  —Aquí tienes un despacho, pero tendrás que asistir a reuniones a las que no puedas llevarte a Ty.


  —Ya se me ocurrirá algo.


  —Ya se me ha ocurrido a mí. La novia de Justin tiene una prima que podrá hacer de canguro cuando nos haga falta.


  —¿Nos?


  —Somos sus padres —dijo Cam.


  Becca ya sabía que irse a vivir a Miami no era algo temporal, pero no había creído que Cam fuese consciente de lo que significaba vivir juntos. Por primera vez, lo veía como una pareja con la que criar a Ty.


  —Sí, lo somos. Pero quiero conocerla antes de dar mi visto bueno. No voy a dejar a nuestro hijo con cualquiera.


  —Ella no es cualquiera. He concertado una cita para esta tarde.


  —Me gustaría estar presente —dijo Becca. Por mucho que le gustara que Cam cumpliera con su papel de padre, le molestaba que se entrometiera de aquel modo en la vida de Ty. Hasta ese momento había sido ella la única que tomaba las decisiones relativas a su hijo.


  —Si insistes…


  La señora Pritchard les llevó el desayuno a la mesa. Ty atacó ávidamente su tazón de cereales sentado en el regazo de su madre mientras ella se tomaba una macedonia.


  —El viernes es el ensayo de la boda de Nate —dijo Cam—. Me llevaré a Ty para desayunar y presentárselo a mis hermanos, y luego me gustaría que vinierais los dos a cenar.


  Becca asintió.


  —No tengo ningún otro plan.


  —Bien, porque la boda es el sábado y estáis invitados a venir conmigo.


  —No creo que sea una buena idea. Puede que tu hermano no quiera vernos.


  —Nate sí. La familia es algo muy importante para todos nosotros, y Ty es la siguiente generación de Stern.


  —¿Saben que te lo he contado? —le preguntó, pero se respondió a sí misma—. Pues claro que lo saben. ¿Qué han dicho?


  —Que no baje la guardia y que me apoyarán si decido tomar medidas.


  —¿Qué medidas?


  Cam se recostó en el asiento y la miró fijamente a los ojos.


  —Si decidiera ir a por la custodia exclusiva y arrebatarte a Ty.


  Becca abrazó a su hijo.


  —¿Lo harías?


  —No. Ty te necesita. Pero la mala experiencia que tuvimos con nuestra madre, de la que ya te he hablado, los hace desconfiar de ti. A ellos y a mí.


  —Ya he dicho que lo sentía.


  —Lo sé. Me has preguntado lo que pensaban ellos de la situación.


  —No sé lo que es tener familia y… no se me ocurrió que tuvieras hermanos.


  —También voy a tener cuñadas. Nuestra familia está creciendo, Becca.


  —¿Nuestra familia?


  —Me refería a los Stern —el teléfono empezó a sonar y salió de la terraza para atender la llamada.


  Becca se quedó sentada con Ty en su regazo, sintiéndose dolorosamente excluida de algo a lo que hasta ese momento no había anhelado pertenecer.


  Pero no importaba, porque aquel fin de semana iban a imponérselo a la fuerza. Quisiera o no iba a formar parte de la familia de Cam, y tendría que estar preparada para enfrentarse a un ambiente hostil y un interrogatorio implacable.


  ¿Merecería la pena con tal de tener la familia de sus sueños?


  Tendría que esperar para comprobarlo.


  



  CAPÍTULO 07


   


  El vienes Becca llegó a Luna Azul al mediodía. Aún estaba radiante desde que el día anterior Cam le enviase un ramo de flores para celebrar que hubiesen aceptado su proyecto para el hotel de Maui. Sus clientes habían quedado muy satisfechos con el trabajo realizado.


  Cam era el primer hombre que le enviaba flores, y aunque fuese un detalle sin importancia, para ella suponía un gesto muy emotivo. Con aquella clase de detalles era más fácil pasar por alto sus modales despóticos y arrogantes.


  El sol de abril brillaba con fuerza en un cielo sin nubes. Era el día perfecto para pasar en la playa o para prepararle una sorpresa romántica a Cam. Pero desde la noche que hicieron el amor había evitado toda intimidad innecesaria con él.


  Entró en el club y se detuvo bajo el cielo nocturno creado por Chihuly, recordando la última vez que estuvo allí. Se estremeció ligeramente y se obligó a mantener la compostura y no perder la cabeza como la vez anterior.


  —Sé bienvenida de nuevo a Luna Azul.


  Su voz grave y profunda la envolvió como una cálida brisa en un día invernal. Se giró hacia él y se quedó sin respiración como si hiciera años que no lo veía, aunque lo había visto aquella misma mañana mientras vestían a Ty. Su imagen siempre le causaba estragos. Su pelo castaño claro, ligeramente alborotado, sus rasgos marcados, su recia mandíbula, los mismos ojos azules que había heredado su hijo…


  —Gracias, Cam —le sonrió e intentó no mostrarle su nerviosismo, pero era inútil. Cam sabía muy bien el efecto que ejercía en ella.


  Se acercó para abrazarla, pero ella levantó rápidamente una mano temblorosa para que se la estrechara. No creía ser capaz de resistirse a un abrazo de Cam en esos momentos. No quería acostumbrarse a sus abrazos, y por eso se había pasado los dos últimos días inmersa en su trabajo. Tenía que ser fuerte y no dejarle ver sus emociones y deseos.


  —Esto es un error —dijo en voz alta.


  —¿Un error? —preguntó él, arqueando una ceja—. Apenas nos hemos saludado…


  —Tengo que irme —se giró sobre sus talones, preparada para una rápida huida, pero él le puso una mano en el hombro y se apretó contra su espalda.


  Becca se derritió sin remedio, y hasta la última célula de su cuerpo se estremeció cuando él agachó la cabeza para susurrarle al oído.


  —No te vayas. ¿Has olvidado que estamos empezando de cero? No voy a dejar que te eches para atrás ahora. Hicimos un trato.


  Becca se giró para encararlo y enseguida se percató de su error. Cam estaba tan cerca de ella que casi se la tragaba con sus grandes ojos azules. La fragancia mentolada que despedía su aliento era tan deliciosa que Becca hubo de refrenarse para no besarlo.


  Retrocedió un paso y dio un traspié.


  —No puedo fingir que entre nosotros solo hay una simple relación de trabajo y que tú solo eres otro cliente.


  —No te estoy pidiendo que lo hagas. Creo que la otra noche empezamos con muy buen pie.


  —Sí, yo también lo creo. Y gracias otra vez por las flores. No tenías por qué hacerlo.


  —Claro que sí.


  Becca se emocionó con su afirmación, y acarició la posibilidad, cada vez más real, de que Cam estuviera intentando arreglar las cosas entre ellos.


  —Ven a mi despacho para que podamos hablar —le dijo él.


  Ella negó con la cabeza.


  —No me parece una buena idea. Ibas a enseñarme el mercado.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí. No me fío de mí misma si me quedo a solas contigo.


  Él le dedicó una sonrisa malévola.


  —Perfecto…


  —He venido a trabajar, Cam. No quiero perder los papeles y despertarme desnuda a tu lado.


  —Yo sí.


  —Cam, no puedo hacerlo ahora…


  —Los dos estamos muy ocupados, pero llevas varios días muy distante.


  —Tengo miedo de conocer a tu familia —confesó ella.


  Él volvió a arquear una ceja. Becca no conocía a nadie más que pudiera hacer ese gesto.


  —No hay nada que temer. Estamos haciendo lo mejor para Ty.


  Becca no estaba tan segura, pero por el momento prefirió creerlo. Aceptó la mano que le ofrecía y él la llevó al piso superior, atravesaron la azotea y entraron en un gran despacho con el nombre de Cam inscrito en una placa junto a la puerta.


  —¿Dónde está Ty? —le preguntó al cerrar la puerta.


  —Lo he dejado con la canguro —respondió ella. Al final no le había quedado más remedio que recurrir a Jasmine, la prima de Selena. Era una joven muy simpática y eficiente, y estaba acostumbrada a cuidar niños.


  —Supongo que querrás darme las gracias por haberla encontrado…


  —Supongo.


  —Un beso será agradecimiento suficiente.


  —¿Un beso? Creía que habíamos acordado que nada de besos.


  —Es solo una muestra de gratitud entre amantes —repuso él.


  Becca se lamió los labios. Nada le gustaría más en esos momentos que saborear su boca y recibir las embestidas de su lengua. Le encantaba la forma de besar que tenía Cam, y ansiaba volver a hacerlo.


  —No me digas esas cosas…


  —¿Por qué no? Antes de que digas nada más, quiero mi beso.


  Volvió a estrecharla en sus brazos y esa vez no hubo la menor resistencia por parte de Becca. Se sentía segura con él, como si no tuviera un pasado doloroso a sus espaldas y todas sus ilusiones secretas fueran a hacerse realidad.


   


  Becca dejó de pensar en cuanto la boca de Cam tomó posesión de la suya. El era todo lo que quería y necesitaba.


  Cam la sentó en la mesa y levantó la cabeza.


  —Sería un buen beso si te hubiese ayudado con algún detalle sin importancia, pero te he conseguido una canguro, Becca. Ahora tienes la libertad necesaria para ocuparte de tu trabajo y de otras cosas… Creo que merezco algo más que un beso.


  Parecía estar de un humor excelente, y sus burlas y provocaciones facilitaban considerablemente el vínculo que aspiraban a crear entre ellos.


  Becca pensó por un momento en discutir, pero ella deseaba lo mismo que él. Se relajó y dejó que la falda se le subiera ligeramente por los muslos.


  —Ven aquí —le ordenó a Cam.


  Él le sonrió y dio un paso hacia ella, le puso las manos en las rodillas y las subió por los muslos hasta enrollarle la falda a la cintura. Becca bajó la mirada y sintió un escalofrío de placer al ver aquellas manos grandes y bronceadas sobre sus muslos esbeltos y pálidos.


  La acarició con los pulgares hasta la entrepierna. Becca se movió en la mesa y empujó hacia delante, buscando el roce en la zona más húmeda y caliente de su cuerpo. Pero él mantuvo los dedos a una distancia enloquecedoramente cercana, sin llegar a tocarla donde ella más lo necesitaba.


  Frustrada y empapada de deseo, Becca intentó aflojarle la corbata.


  —No, déjala —le ordenó él—. Quiero seguir vestido mientras tú estás semidesnuda.


  —No estoy semidesnuda —dijo ella. La excitaba sobremanera que él la tocase estando vestido.


  —Lo estarás. Desabróchate la blusa.


  Ella obedeció y empezó a desabotonársela lentamente mientras él movía las manos en círculos por la cara interna de sus muslos. Con cada botón que desabrochaba el pulgar de Cam se acercaba más a su sexo. Cuando la blusa quedó abierta, el cuerpo le palpitaba con tanta fuerza que apenas podía mantenerse quieta en la mesa.


  —Qué maravilla —murmuró él.


  Becca se miró el bonito sujetador de encaje y satén color crema. Cam le retiró una mano de la cintura y tiró de la copa derecha hacia abajo para que asomara el pezón. Movió el dedo alrededor de la aureola rosada mientras con la otra mano imitaba el movimiento en su entrepierna.


  —Cam…


  Le introdujo un dedo bajo las braguitas y le frotó audazmente los labios vaginales al tiempo que le arrancaba un gemido pellizcándole el pezón.


  Las dos sensaciones combinadas eran demasiado intensas para poder resistirse. El corazón le latía desbocadamente, la piel le ardía como si estuviera en llamas y la dominaba un deseo enloquecedor por recibir su boca.


  Lo agarró por los hombros y tiró de él, quien se inclinó lo justo para rozarla con los labios. Ella abrió la boca y sintió el calor abrasador de su aliento, un segundo antes de que las puntas de sus lenguas entrasen en contacto y la punta de su dedo encontrase la entrada a su sexo. Cam introdujo rápidamente el dedo y volvió a sacarlo con la misma rapidez.


  Con la otra mano seguía acariciándole en círculos el pezón, volviéndola loca con los suaves arañazos de su uña.


  —Quiero más… —suplicó ella, separando las piernas.


  Él negó con la cabeza y volvió a besarla.


  —Esto es todo lo que tendrás por ahora… Quiero mantenerte al límite del deseo.


  —¿Por qué? —se movió para buscar la presión de su dedo. Estaba tan cerca del orgasmo que solo necesitaba un ligero roce de la punta.


  Cam la besó por la mejilla hasta alcanzar la oreja.


  —Porque así es como he estado yo desde que me fui de tu casa…


  Le agarró la mano y se la llevó al pantalón. Su miembro estaba tan duro que Becca encontró fácilmente el extremo de la erección a través de la tela. Lo masajeó en círculos hasta dar con la cremallera. La bajó lentamente, introdujo la mano por la abertura de los calzoncillos y sacó el sexo, rígido y ardiente. Cam pronunció su nombre entre dientes y siguió frotándola entre las piernas, pero con cuidado de no llevarla al clímax. La mordió suavemente entre el cuello y el hombro y una corriente eléctrica se propagó por el cuerpo de Becca, poniéndole la piel de gallina y los pezones duros como guijarros.


  A continuación, bajó la cabeza y con la lengua siguió el borde del sujetador hasta tocar el pezón. Un torrente de humedad desbordada le empapó la entrepierna.


  —¿Te gusta? —le preguntó con una voz ronca y profunda, tremendamente excitante.


  —Sí… sí… Me gusta…


  Cam le lamió el pezón y se lo metió en la boca para chuparlo a conciencia.


  —¿Qué piensas?


  —Que no quiero que me dejes nunca —respondió ella, y lo abrazó con toda la fuerza que pudo.


   


  Cam había postergado su placer todo lo posible, pero se resistía a romper el vínculo de sus cuerpos. Le quitó la blusa y le desabrochó el sujetador. La prenda se aflojó sobre los pechos y ella terminó de quitárselo.


  Era una mujer extraordinariamente hermosa. Cam la contempló maravillado mientras le acariciaba reverencialmente los hombros y los pechos. Ella se apoyó hacia atrás, en los codos, y levantó la vista en busca de sus ojos.


  Aquella imagen de Cam, semidesnuda en su mesa, quedaría para siempre grabada en su retina.


  Siguió masajeando sus pechos hasta que ella le agarró el miembro erecto.


  —Basta de juegos, Cam —le dijo—. Penétrame y hazme tuya.


  Cam no se hizo de rogar. La levantó con un brazo y con la otra mano tiró de las braguitas hacia abajo y las arrojó al suelo.


  Contempló una vez más su cuerpo, tan suculento y apetitoso como un festín esperándolo en la mesa.


  Becca pasó el dedo sobre la humedad que mojaba la punta del miembro y se lo llevó a los labios. Cerró los ojos y lamió su esencia masculina con un gemido tan sensual que fue la perdición de Cam. No podía esperar un segundo más para penetrarla. Le separó los muslos y se colocó en posición, pero la sensación de estar piel contra piel lo hizo detenerse un momento.


  Ella se aupó para frotarse la pelvis contra su erección. Los pechos se le sacudieron al moverse y Cam agachó la cabeza para atrapar un pezón con la boca y sorber con deleite, buscando el único sabor que podía saciarlo. Se pegó más a ella, rodeado por sus piernas, y deslizó la punta del miembro en su cuerpo. Becca ahogó un gemido y él se retiró para contemplar la hermosa imagen de su sexo rasurado.


  No había tiempo para más contemplaciones, y menos cuando ella lo acuciaba a moverse. La penetró, despacio y hasta el fondo, mientras le susurraba palabras sucias al oído. Su piel era exquisitamente suave y olía a melocotón. Era imposible saciarse con ella. Le besó y lamió el cuello, y a cada suspiro y gemido se volvía más adicto a su sabor y su tacto. El placer le desbordaba los sentidos y le obnubilaba la razón, hasta el punto de que solo podía pensar en quedarse dentro de ella para siempre.


  Y ni aun así sería suficiente.


  Todo el cuerpo lo empujaba inexorablemente hacia el clímax. Los músculos se le tensaban y un creciente hormigueo le recorría la espalda mientras ella lo agarraba por los hombros para tirar de él. Estiró el cuello en busca de su boca, sus lenguas se entrelazaron y Cam respondió intensificando el ritmo y la fuerza de sus embestidas. Sintió cómo ella se tensaba, a punto de explotar, y se vació en su interior mientras oía el grito desaforado que acompañaba al éxtasis.


  Siguió empujando y sintiendo las convulsiones del orgasmo compartido hasta quedar exhausto e inmóvil entre sus brazos. Por primera vez desde que Becca volvió a su vida, se sintió en paz.


  —Ahora eres mía…


  —¿Lo soy?


  —Sí.


  Se tumbó sobre ella encima de la mesa y la besó con suavidad y ternura, envuelto por la emoción del momento. Becca era algo más que una amante para él, pero no tenía palabras para expresarle lo que sentía y confiaba en poder hacerlo con un beso.


  Ella le echó los brazos al cuello y le acarició la nuca. Cam pensó que podría quedarse así siempre.


  Para siempre…


  Mirándola en aquellos sublimes instantes de letargo posteriores al orgasmo, se dio cuenta de que no quería pasar ni un solo día sin ella a su lado. Quería darle todo lo que ella no podía darse a sí misma.


  Y no solo por ella. También tenía que pensar en su hijo.


  El hijo que Becca le había ocultado.


  La contempló en silencio. Becca tenía los ojos cerrados y su expresión era plácida y satisfecha. El deseo por quedarse pegado a ella era muy fuerte, pero también sumamente peligroso. Becca se había convertido en alguien demasiado importante para él.


  Necesitaba poner distancia entre ambos. No estaba preparado para aquella clase de sensaciones o compromiso.


  Sacó el miembro de su cuerpo, flácido y exprimido, y le tendió a Becca algunos pañuelos de la caja que tenía en la mesa. Sin decir nada, se dio la vuelta y entró en su cuarto de baño privado. Allí se miró al espejo y supo que, por mucho que quisiera negarlo, todo había cambiado entre Becca y él. Ya no podía ser el hombre que había sido, ese hombre reservado y solitario que se protegía de todo el mundo salvo de sus hermanos.


  Y ni siquiera estaba seguro de querer volver a serlo. Por tanto, tendría que encontrar la manera de mantener a Becca en su vida sin perder la cabeza ni arriesgar todo por lo que tanto había luchado.


  



  CAPÍTULO 08


   


  Becca se bajó de la mesa en cuanto Cam cerró la puerta del baño tras él. Encontró sus braguitas y el sujetador y se los puso rápidamente. Hacer el amor había sido realmente fantástico, pero al quedarse sola se sentía empequeñecida y vulnerable.


  La última vez que lo hicieron se había sentido mucho más plena y pletórica, pero cuanto más tiempo pasaba con Cam más lo necesitaba. Quería que fuese algo más que su amante. Quería que la farsa que habían montado en tomo a su pequeña familia fuera real.


  Se puso la blusa y los zapatos y permaneció de pie unos minutos, pensando en lo que debería hacer. Una parte de ella quería marcharse, pero otra parte no estaba tan segura.


  No había ninguna duda de que Cam estaba tan profundamente afectado como ella por hacer el amor. La cuestión era de qué manera lo había afectado. Para ella había sido la confirmación de todo cuanto había deseado. Para él, en cambio, parecía ser un motivo de distanciamiento.


  Oyó la cisterna del baño y volvió a dudar.


  Dio un paso hacia la puerta y justo entonces lo oyó tras ella.


  —¿Adónde vas?


  —No sabía si querías que me quedara —respondió. Ella sabía muy bien lo que quería y necesitaba: un abrazo que disipara la sensación de soledad.


  Pero la expresión de Cam no hacía presagiar ninguna muestra de afecto por el momento.


  —Yo tampoco lo sé con seguridad —admitió él—. Creía que esto aliviaría la tensión entre ambos, pero puede que solo haya empeorado la situación.


  Becca tragó saliva.


  —No sé… Quería ser tu amante y pasar las noches contigo. Tenías razón… Es extraño vivir juntos y no dormir juntos.


  —Yo también lo deseaba, pero aún somos unos desconocidos. Puede que sexualmente seamos compatibles, pero quizá deberíamos enfriar los ánimos por ahora.


  Ella asintió.


  —Tengo que irme a casa y darme una ducha antes de la cena.


  —¿Por qué?


  —Porque tengo la piel impregnada con tu olor, y si voy a conocer a tus hermanos necesitaré pensar con la cabeza y no con las hormonas.


  —Me gusta que huelas a mí —dijo él—. Quiero hablar contigo del mercado. Te recogeré en casa a las siete.


  Ella volvió a asentir y se pusieron a discutir el proyecto del mercado. Cam le dijo lo que quería y ella tomó abundantes notas. Al acabar, Cam rodeó la mesa y le tendió una carpeta.


  —Aquí está toda la información del proyecto. Llévatelo y échale un vistazo.


  Becca agarró la carpeta y sintió un escalofrío cuando sus manos se rozaron. Todavía lo deseaba, igual que dos años antes, cuando tras pasarse una tarde entera haciendo el amor seguía queriendo más.


  ¿Por qué tenía que ser Cam el único hombre en el mundo que la hiciera sentirse como una obsesa sexual? Así había sido desde el principio, por lo que no debería sorprenderla que nada hubiera cambiado dos años después.


  —¿Por qué me miras las manos? —le preguntó él.


  —Estaba pensando en lo que me hacen sentir…


  Cam masculló algo en voz baja y le puso las manos en la cintura.


  —Yo estaba pensando en lo mismo. Esto de empezar de cero está costando más de lo previsto.


  —Y que lo digas… ¿No estaremos cometiendo un error?


  Lo miró en busca de algún signo que la reconfortara y le hiciera creer que todo iba a salir bien, pero sus ojos azules eran inescrutables. No mostraban la menor emoción, y Becca se sintió ridícula por buscarla siquiera. Se las había arreglado sola desde que estaba en la universidad, y así seguiría siendo. Cam no iba a ser su héroe ni su caballero de reluciente armadura. Era un hombre moderno y resuelto, y la mujer que estuviera con él tendría que valerse por sí misma.


  —No —respondió él—. No es un error. No permitiré que lo sea —la besó en la frente—. Siento tener que echarte, pero Justin acaba de volver a la ciudad y tengo que reunirme con él y con Nate dentro de veinte minutos.


  —Ah… De acuerdo.


  —No era mi intención seducirte esta tarde, pero me alegro de haberlo hecho.


  —¿Seguro?


  —No, pero tampoco me arrepiento. Si ignorásemos la atracción estaríamos empezando de cero sobre una mentira, y eso es lo último que quiero.


  Becca se puso colorada, asintió y se marchó sin decir una palabra.


   


  Al ver cómo se marchaba Cam sintió que se le escapaba algo importante.


  Necesitaba poner un poco de distancia entre ellos para pensar con claridad y decidir.


  Nunca había conocido a nadie que lo afectara tanto. Quería levantarla en sus brazos, cerrar la puerta con llave y hacerle el amor hasta que no tuvieran fuerzas ni para lamerse los labios. Pero eso no iba a pasar. Becca necesitaba saber que para él era algo más que una amante. El sexo era importante pero no lo era todo. También estaba Ty, y a través de él estaban unidos.


  Se sentó en el sillón e intentó concentrarse en el trabajo.


  Unos minutos después llegaron Justin y su novia, Selena. Cam se levantó y abrazó a su hermano.


  —Me alegro de que hayas vuelto.


  —Y yo de estar aquí.


  Cam le dio a Selena un beso en la mejilla.


  —Sentaos y os hablaré de nuestros problemas.


  —¿Con el mercado? —preguntó Selena.


  Era una bonita mujer de rasgos latinos, piel aceitunada y espesa melena negra, bajita y con exuberantes curvas. Y solo tenía ojos para Justin. A Cam le complacía ver que sus hermanos tuvieran unas parejas tan cariñosas y entregadas.


  —Sí, con el mercado. Tenemos que cerrar las tiendas mientras duren las obras.


  —Creía que habíamos acordado que las dejarías abiertas —dijo Selena. Era la abogada de Nueva York a la que habían contratado los comerciantes para que los representara.


  —Así es, pero hay cuestiones de seguridad.


  —¿Como cuáles? —preguntó Justin.


  —Podemos reparar el acerado y las fachadas con los comercios abiertos, y algunas de las obras pueden esperar hasta que tengamos un nuevo diseño, pero el aparcamiento está hecho un desastre y no es seguro que la gente esté entrando y saliendo de las tiendas con toda la maquinaria en funcionamiento.


  —Seguro que los comerciantes no quieren que nadie sufra el menor daño —dijo Selena.


  —Tomás es muy testarudo, Selena. Tu abuelo me lo discute todo, aun sabiendo que no pretendo perjudicar su negocio.


  Justin se echó a reír.


  —Veré lo que puedo hacer —dijo Selena.


  —Bueno, y ahora… tenemos que hablar de la despedida de soltero de Nate.


  —Capto la indirecta —dijo Selena, levantándose—. Iré a ver a mi abuelita. ¿Nos vemos en su casa más tarde, Justin?


  —Sí, creo que habremos acabado en una hora o así.


  —Perfecto. Hasta la vista, Cam.


  —Becca irá esta noche a la cena —dijo Cam cuando se quedó a solas con su hermano—. Quiero que seas… bueno, que seas amable con ella.


  —Lo intentaré.


  —Gracias, es lo único que te pido… Nate está como loco por la boda —dijo, cambiando de tema.


  —Lo sé. No para de mandarme mensajes con lo que Jen hace o dice. Nunca me lo había imaginado casándose.


  —La vida nos cambia a todos —dijo Cam. Lo mismo le estaba ocurriendo a él. O cambiaba o perdería a Becca y a Ty.


  —Sí —afirmó Justin—. Voy a ir a hablar con Tomás antes de recoger a Selena. ¿Me necesitas para algo más?


  —No, todo está bajo control.


  Justin se marchó y Cam siguió ocupándose de los detalles para el décimo aniversario del club.


   


  Al volver a casa de Cam, Becca fue directamente a su habitación y arrojó la carpeta en la cama. Había una nota de Jasmine, diciendo que Ty ella estaban en la piscina. Becca se quitó los zapatos y se tumbó en la cama. Por una vez, por una sola vez en su vida, le gustaría que las cosas fueran más fáciles.


  Echaba terriblemente de menos a su madre y sus buenos consejos. Becca tenía que admitir que si le hubiera hablado a Cam de su hijo cuando se quedó embarazada no se encontraría en aquel apuro.


  Se dio la vuelta en la cama y contempló la habitación. El olor de Cam seguía impregnándole la piel y su tacto parecía grabado en sus sentidos. Se levantó y fue al cuarto de baño a ducharse, intentando borrar el olor y lo que había pasado en el despacho. Aquella noche era la cena con sus hermanos y estaba impaciente por ver cómo la trataría en presencia de su familia, si como una pareja de verdad o como su amante secreta.


  Salió del baño decidida a asumir el control de la situación. Hasta entonces se había comportado y actuado según imponían las circunstancias, pero aquello iba a cambiar. Iba a ser ella la que tuviese la sartén por el mango.


  Abrió la carpeta que le había entregado Cam y se sumergió de lleno en el trabajo, como hacía siempre que necesitaba consuelo. El proyecto del mercado parecía estar hecho para ella, y a medida que leía las especificaciones se le iban ocurriendo ideas a cada cual más brillante. Empezó a hacer bocetos y anotaciones, y cuando Jasmine volvió con Ty de la piscina, casi dos horas después, Becca ya tenía perfilado el diseño.


  Dejó los esbozos y tomó a su hijo en brazos. Al cabo de un rato mandó a la canguro a casa y fue a bañar a Ty. Quería que los dos ofrecieran el mejor aspecto posible cuando conocieran a los hermanos de Cam. Estaba tan nerviosa por el encuentro que le costaba pensar con claridad.


  Se sonrió ante el espejo, pero solo le salió una sonrisa triste y apagada. Su relación con Cam era como un nubarrón cerniéndose sobre ella, y así seguiría siendo hasta que supiera las intenciones de Cam. ¿Seguirían viviendo juntos, criando a su hijo y haciendo el amor de vez en cuando? ¿O tendrían algo más?


  —No pongas esa cara, Becca —le dijo a su imagen en el espejo—. Tienes un hijo maravilloso y tu vida no está nada mal. Si Cam es la mitad de hombre que crees, todo se acabará solucionando de algún modo.


  Se había pasado mucho tiempo sola y ansiaba lo mismo que cualquier madre: un padre para su hijo y formar una familia de verdad.


  Después de vestir a Ty lo apretó contra ella en busca de algo de consuelo mientras esperaba a Cam.


  Apareció a las siete en punto para recogerlos en su coche nuevo, un todoterreno que había comprado días antes para que Ty viajase cómodo y seguro. Otra señal de que estaba haciendo progresos en su papel de padre.


  —Estáis los dos muy guapos —les dijo al bajarse del coche y tomar a Ty en sus brazos—. El ensayo ha ido estupendamente y mis hermanos están de muy buen humor.


  —¿Y eso?


  —Les dije que estábamos intentando hacer lo mejor para Ty y que no quería que te hicieran sentir incómoda.


  —Gracias, Cam.


  —Es lo menos que podía hacer —repuso él mientras sentaba a Ty en su sillita—. Te traje a mi casa prácticamente a la fuerza. Es justo que cuide de ti.


  A Becca se le derritió el corazón. Aquello era justo lo que más había deseado. Por primera vez desde que llegó a Miami sintió que había tomado la decisión adecuada.


  Se acercó a él y lo besó en los labios.


  —Cuanto más intento comprenderte, más me sorprendes.


  —Me gusta sorprenderte —dijo él. Le abrió la puerta y ella se subió al coche—. Nunca creí que Nate fuera a comprometerse en serio con una mujer —comentó al sentarse al volante.


  —Por lo que he leído parecía ser un mujeriego y un vividor de cuidado.


  —En parte era por el club. Se valía de su fama para atraer a la clientela.


  —Una buena estrategia, viendo los resultados.


  —No sabes cuánto. Cuando se me ocurrió la idea de abrir un club no imaginé que Justin y Nate encontraran el trabajo tan satisfactorio como yo. Lo único que pretendía de ellos era que me ayudaran a financiar el proyecto y tener una excusa para estar todos juntos.


  —Y no solo acabaste creando el mejor club de Miami, sino que tus hermanos acabaron siendo tus mejores amigos.


  Cam la miró al frenar en un semáforo.


  —Lo son. No me había dado cuenta hasta que lo has dicho. ¿Quiénes son tus amigos, Becca?


  —Tengo algunas conocidas del programa de maternidad en Garden City, pero no soy una persona que haga mucha vida social.


  —De eso ya me doy cuenta. Eres una mujer muy difícil de conocer.


  En realidad no lo era, pero se alegró de que Cam lo pensara. Un poco de misterio haría que no estuviese tan seguro de ella.


  Unos minutos después se detuvieron frente a Luna Azul.


  —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Becca.


  —La cena de ensayo tendrá lugar en la azotea, donde se conocieron Nate y Jen.


  —Genial. ¿Podemos llevar a Ty?


  —Por supuesto. Algún día este será su club y ha de ir acostumbrándose al local.


  Le abrió la puerta a Becca y sacó a Ty de su sillita. Lo sostuvo en un brazo y con el otro rodeó a Becca por la cintura. Al acercarse a la puerta vio su reflejo en el cristal y le pareció que daban la imagen de una familia de verdad.


   


  El club nocturno no era el lugar más adecuado para un niño pequeño, pero en la azotea reinaba un ambiente acogedor y familiar. Además de famosos como Hutch Damien, el rapero convertido en actor, y varios jugadores de los Yankees de Nueva York, estaba la familia de Jen y también los abuelos y primos de Selena, la novia de Justin.


  Nate se acercó a saludarlos nada más verlos, y Jasmine, la prima de Selena, se llevó a Ty con los otros niños.


  —Yo me encargo de él —les dijo a sus padres—. Vosotros disfrutad de la fiesta.


  —¿Seguro? —preguntó Becca con preocupación.


  —No le pasará nada —le aseguró Cam. Agarró dos mojitos de la bandeja de un camarero y le entregó uno a Becca—. Limítate a ser tú misma.


  —No sé comportarme como otra persona —replicó ella.


  —Hola, hermano —lo saludó Nate, abrazándolo—. Me alegro de que hayas venido.


  —Yo también. Nate, te presento a Becca Tuntenstall. Becca, mi hermano menor, Nate.


  —Encantada de conocerte —dijo Becca, ofreciéndole la mano—. Enhorabuena por tu enlace. Estoy deseando conocer a Jen.


  —Y yo estoy deseando saber más de mi sobrino —respondió él, estrechándole la mano.


  —Pregúntame lo que quieras. Me encanta hablar de Ty.


  Durante los próximos quince minutos Cam se mantuvo al margen y vio como Becca hablaba sin parar sobre Ty.


  —Iré a por él para que lo conozcas —dijo, y se alejó antes de que Nate o Cam pudieran decir nada.


  —Me gusta —le confesó Nate.


  —A mí también.


  —Ya me he dado cuenta, por la forma en que la miras.


  Cam se rio.


  —¿Estás preparado para sentar la cabeza con Jen, hermanito? ¿Tan cómodo te sientes?


  Jen estaba hablando con su hermana y tomaba de las manos a su sobrino pequeño para bailar con él.


  —Más de lo que nunca creí posible —admitió Nate—. Me sigue gustando una buena fiesta, pero no necesito salir a divertirme cada noche para sentirme vivo. Para eso me basta con Jen.


  Cam se alegró por él, pero también se quedó un poco preocupado. Al fin y al cabo, Nate era el responsable de que los famosos acudieran en masa a Luna Azul.


  —¿Qué pasará con la publicidad del club?


  —Tranquilo, ya lo tengo todo pensado. Seguiré hablando del club en mi blog, y ya he hecho algunas fotos.


  —Estupendo…


  Cam miró alrededor satisfecho.


  —¿De verdad estás preparado para casarte mañana?


  —Totalmente.


  —Me alegro por ti, en serio.


  Becca regresaba en ese momento con Ty.


  —¿Jen y tú habéis pensado en tener hijos?


  Nate se atragantó con su bebida y Cam se echó a reír.


  —Lo tomaré como un no.


  —Tengo que ocuparme del club y Jen es bailarina. Habría que sopesar con mucho cuidado lo que estamos dispuestos a sacrificar antes de planteamos dar un paso semejante.


  —Nate, soy tu hermano mayor…


  Nate miró brevemente a su novia.


  —Lo he pensado mucho, pero aún no hemos sacado el tema. No sé si estoy preparado, Cam. Lo último que quiero es tener un hijo y no ser el padre que fue papá para nosotros.


  Cam pensaba lo mismo. Sería muy difícil estar a la altura de su padre.


  Pero cuando miró a Becca y a Ty supo que quería ser ese padre ideal. La pieza que faltaba en aquella pequeña familia.


  Y, sorprendentemente, la idea no lo llenó de pavor como en otro tiempo. Era una buena señal de que estaba en el camino correcto con Becca y de que ella era la mujer apropiada para cambiar definitivamente de vida.


  —Supongo que tú también lo has pensado —dijo Nate.


  —No lo había pensado hasta que Becca volvió a aparecer en mi vida.


  No pudieron seguir hablando del tema, porque Becca se interpuso entre ellos.


  —Ty, este es tu tío Nate. Nate, este es Ty.


  Nate miró a su sobrino y Cam sintió un vínculo familiar insospechado hasta entonces. Se sentía feliz de ver a su hermano y a su hijo juntos. Y cuando Nate tomó al pequeño en brazos, Cam supo que había tomado la decisión correcta al nombrar a sus hermanos tutores de Ty.


  —Es precioso —dijo Jen, acercándose también a ellos.


  —¿Te refieres a mi hermano? —preguntó Cam con un guiño.


  —Me refiero a tu hijo, pero ahora que lo dices… mi prometido también es una monada.


  Lo abrazó por la cintura y Cam se alegró de que su hermano hubiese encontrado a una mujer que lo quisiera de verdad… y de que no tuvieran el menor reparo a la hora de demostrar ese amor en público.


  —Todo el mundo piensa lo mismo de mí, mi pequeña sabelotodo —bromeó Nate. La besó en los labios y le dio una palmada en las nalgas—. Es la hora del baile. Ve a prepararte, anda.


  Jen le dio pellizco en el trasero.


  —De acuerdo, pero solo porque bailo mejor que tú.


  Cam se echó a reír mientras Jen se alejaba. Era muy agradable estar con ellos.


  Nate le devolvió a Ty a Becca.


  —No sé lo que habrá exactamente entre mi hermano y tú, pero me alegro de que estéis aquí.


  —Yo también —dijo Becca.


  —Y yo —añadió Cam—. Estoy muy contento de teneros a los dos conmigo.


  



  CAPÍTULO 09


   


  Becca no esperaba divertirse tanto en la cena de ensayo, pero cuando la música empezó a sonar se encontró en la pista de baile con Cam.


  —Aquí fue donde empezó todo —dijo él.


  —¿En la pista de baile? Nos conocimos en la sala de juntas de Russell —le recordó ella.


  —No, eso forma parte de un pasado en el que solo pensábamos en nosotros mismos. Pero cuando bailé contigo en Nueva York supe que ya no eras la misma mujer que antes —la hizo girar lentamente al suave ritmo de una balada de Shakira.


  —No soy la misma mujer, eso está claro. No podía guardar un secreto cuando me sentía tan atraída por ti.


  —Lo imagino. ¿Pensaste en escapar, tal vez?


  Era la primera vez que hablaban abiertamente del tema, y Becca se alegró de tener al fin la oportunidad de hacerlo.


  —Sí que lo pensé —confesó—. Pero tenía que pensar en Ty. Y cuanto hablé contigo aquella noche me di cuenta de que eras algo más que el tipo sexy y atractivo con el que tuve una aventura. No sé cómo decirte esto, pero… creo que estabas en lo cierto al decirme que no me enamoré de ti hace dos años.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué lo dices?


  —Porque hace dos años no te conocía. Si hubiéramos seguido juntos nos habríamos visto atrapados en un matrimonio desgraciado, y encima con un hijo.


  —O tal vez habríamos descubierto lo que estamos descubriendo ahora…


  —Me gustaría pensar eso, pero ya no creo en los cuentos de hadas.


  —¿Y antes sí creías?


  —Sí. Cuando era joven pasaba mucho tiempo soñando despierta, preguntándome dónde estaría mi padre e inventándome excusas de todo tipo que justificaran su ausencia.


  —Becca… —la estrechó fuertemente en sus brazos—. Lo siento.


  —No es culpa tuya. La vida es así y hay que aceptarla. A veces puede ser un asco, y a veces el hombre al que maldecías por ser un idiota vuelve a aparecer de improviso y resulta ser un héroe.


  —¿Yo?


  —Tú.


  Cam se inclinó para besarla, y en ese momento apareció su hermano tras ella.


  —No hace falta que pregunte quién es —dijo Justin—. La madre de tu hijo, supongo.


  —Soy la madre de Ty —corroboró Becca, girándose hacia él—. Tú debes de ser Justin.


  —El mismo. Y también soy el abogado de la familia. ¿Te lo ha dicho Cam?


  —Olvídalo, Jus.


  —Me encantaría, si pudiera entender por qué te ocultó a tu hijo durante tanto tiempo.


  —Cam me dijo que no estaba preparado para formar una familia y yo soy una persona solitaria e independiente a la que le gusta hacer las cosas a su manera —dijo Becca—. Es la única explicación que puedo darte.


  —Es suficiente. Te dije que no sacaras el tema esta noche —le recordó Cam a su hermano.


  —Lo siento, Cam. Pero no me gusta que intente engañarnos.


  —No nos está engañando.


  —No intento engañar a nadie —dijo Becca al mismo tiempo—. Simplemente no creía que tu hermano fuese un buen hombre.


  —Eso es porque estás acostumbrada a ver lo peor de las personas —intervino Selena—. Soy Selena González—. Tú debes de ser Becca.


  —Un placer —respondió Becca, estrechando la mano de la novia de Justin.


  —Lo mismo digo. Te pido por favor que perdones a Justin. Solo está…


  —Molesto porque traten mal a su hermano —dijo Justin.


  —Yo no lo estoy tratando mal —se defendió Becca—. La prueba es que he venido con Ty a esta fiesta.


  Justin se quedó pensativo unos instantes y pareció relajarse un poco.


  —Siento ser tan grosero —se disculpó—. Pero no confío en la gente que guarda secretos como ese.


  Becca asintió.


  —Ni yo confío en los hombres.


  —¿Ahora tampoco? —le preguntó Cam.


  —Sí, ahora sí.


  —Eso es lo único que importa —concluyó Cam, y siguió bailando con ella.


  No se separó de ella ni un momento el resto de la velada. Y cuando se marcharon a casa se sintió, por primera vez desde la muerte de su padre, como si volviera a poseer algo extremadamente preciado.


  Al llegar a casa vio cómo Becca arropaba a su hijo y experimentó un arrebato de emoción indefinible… o que tal vez no quisiera definir. Becca se giró hacia él y lo sorprendió mirándola.


  —¿Qué pasa?


  Cam esperó a que saliera del cuarto de Ty y, sin decir palabra, la llevó al dormitorio de Becca y allí la desnudó en la cama.


  —Gracias por darme a Ty —le dijo.


  —De nada —respondió ella—. Hazme el amor.


  Cam no dudó en complacerla. Y tras llevarla al orgasmo permaneció abrazado a ella toda la noche, contemplándola mientras ella dormía, pensando en que nunca había tenido una relación semejante con ninguna mujer.


  Becca había cambiado su vida por completo y él no sabía qué hacer con ella. El matrimonio no parecía la mejor solución. Becca estaba acostumbrada a vivir sola y él no quería que se sintiera atrapada. Y por muy felices que fueran sus hermanos con sus respectivos compromisos, Cam sabía que él no estaba hecho para la vida de casado.


  No, casarse con Becca no era la solución. Pero tampoco podía renunciar a ella. Necesitaba que fuera una presencia permanente en su vida y no solo como una amante pasajera.


  Acabó durmiéndose sin encontrar la respuesta al dilema, lo cual era extraño en él. Siempre había encontrado la solución a cualquier problema antes de dormirse. Pero con Becca era diferente. Con ella todo era diferente.


  Tenía miedo de necesitarla y de acabar confiando en ella.


  Y eso era lo que le estaba ocurriendo.


   


  Una semana después Becca recibió una llamada de Cam al móvil.


  —Hola.


  —Hola, Becca. Tengo una reunión muy importante con los vecinos para discutir los festejos del décimo aniversario que tendrán lugar en el mercado, y se me ocurrió que a lo mejor querías acompañarme.


  La semana había sido muy ajetreada. La boda de Nate salió a las mil maravillas y avivó el anhelo de Becca por tener algo más serio y estable con Cam. Lo que tenía era más de lo que siempre había soñado y debería conformarse con ello, pero una parte de ella quería tener a Cam como marido.


  Seguía trabajando en el proyecto del mercado y poco a poco se iba acostumbrando a una rutina en Miami. Cam había modificado su agenda para cenar temprano con ella y con Ty, antes de irse al club por las noches. Se esforzaba por pasar tiempo con su hijo, y estaba demostrando que podía ser un padre maravilloso.


  Aunque no lo habían hablado, parecían haber llegado a una tregua y poco a poco avanzaban hacia un mayor compromiso. Justin seguía sin confiar en ella, pero Nate y Jen la aceptaban sin reservas.


  —De acuerdo, pero ¿por qué quieres que vaya?


  —Quiero que hables con los vecinos y tengas en cuenta sus opiniones sobre las tiendas que vas a diseñar.


  —Me parece una buena idea. ¿Cuándo debo ir para allá?


  —Ahora sería un momento perfecto.


  Desde luego que lo sería.


  —Pero… acabo de darle a Jasmine la tarde libre.


  —No pasa nada. Puedes traerte a Ty.


  —Vamos para allá enseguida.


  —Bien. Y lamento haberte avisado con tan poco tiempo.


  —Tranquilo. Deja que me vista y…


  —Vaya, ¿estás trabajando desnuda?


  Becca se echó a reír.


  —Claro que no. ¿Cómo se te ocurre pensar eso?


  —Porque soy un hombre.


  —¿Y los hombres pensáis siempre en el sexo?


  —Exacto.


  —Entonces… ¿no estás pensando en el sexo solo porque hayamos vuelto a ser amantes? —le preguntó en tono jocoso. Nunca había bromeado con Cam y le interesaba ver aquella faceta suya.


  —La verdad es que pienso en ti mucho más que antes. No me explico cómo te dejé escapar hace dos años.


  —Porque fuiste un idiota —lamentaba que ninguno de los dos hubiera intentado ponerse en contacto con el otro. Si lo hubieran hecho, el futuro de todos, el de Cam, el de Ty el suyo, sería mucho más fácil.


  —Sí que lo fui.


  —Me alegro de que lo reconozcas, pero solo estaba bromeando.


  —Yo no. No sé por qué no pude verte como la joya que eres.


  A Becca le dio un pequeño vuelco el corazón.


  —Eso solo me lo dices porque estás pensando en el sexo.


  —Puede ser… O puede que el destino nos haya dado una segunda oportunidad.


  —¿Cómo?


  —Nos ha dado a Ty.


  Cuanto más conocía a Cam, más le gustaba. Y tenía la esperanza de que, cuando llegara el momento de confesarle que se había vuelto a enamorar de él, Cam la creyera y reaccionara como el hombre de sus sueños.


   


  Quería hacer algo por ella, pensó Cam al colgar el teléfono. Pero ya le había enviado flores y no se le ocurría ninguna otra idea.


  Mientras se paseaba por el club oyó la música que salía de la sala de ensayo. Se detuvo en la puerta y pensó si debería interrumpir a Jen para hablar con ella. Finalmente se decidió y abrió la puerta. Jen daba vueltas por la sala al ritmo de la samba y le sonrió al verlo.


  —¿Has venido como jefe o como mi nuevo cuñado?


  —Como cuñado —respondió él—. Necesito consejo.


  Jen dejó de bailar y detuvo la música.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Qué clase de regalos le gusta recibir a una mujer?


  —Bueno, eso depende de la mujer. A mí me gusta la música y todo lo relacionado con el baile. Pero creo que a Becca le gustarán otro tipo de cosas…


  Cam lo pensó un momento y entonces se le ocurrió una idea. A Becca le gustaba el arte y el dibujo.


  —Gracias, Jen. Era justo lo que necesitaba saber.


  —Pero si no te he dicho nada.


  —Sí, sí que lo has hecho —la abrazó y se dispuso a salir de la sala, pero en ese momento entró Nate.


  —¿Por qué abrazas a mi mujer?


  —Porque es una mujer extraordinaria.


  —Ya lo sé. Por eso la abrazó yo —recalcó Nate con el ceño fruncido.


  —Creía que la abrazabas por otro motivo…


  —Yo también lo creía —dijo Jen, riendo—. ¿Has venido a ayudarme a practicar mi nuevo baile?


  —No, solo me he pasado a verte porque te echaba de menos. ¿Qué hacías abrazando a mi hermano?


  —Cam necesitaba que lo aconsejara con un regalo.


  —¿Qué regalo?


  —No es asunto tuyo —dijo Cam—. Ve a abrazar a tu mujer.


  —Eso es lo que voy a hacer. Y también voy a hablar seriamente con ella sobre los abrazos que no puede consentir…


  —Os dejaré para que lo discutáis a solas.


  —Perfecto, porque un rato a solas con mi mujer era justo lo que necesitaba.


  Cam salió sonriendo de la sala de ensayo. Nunca había visto a Nate tan feliz.


  ¿Sería Becca igual que Jen? Al menos eso parecía. No solo era una mujer arrebatadoramente sexy y encantadora, sino que había demostrado ser muy franca y honesta desde que le contó lo de Ty.


  En las últimas semanas había cambiado, o quizá solo se lo parecía a Cam porque la estaba conociendo mejor. Fuera como fuera, había descubierto que Becca era la mujer que él necesitaba.


  Cam quería hacerle un regalo que le demostrase lo importante que se había vuelto para él. Y al pensar en su afición por el arte se le vinieron a la Cabeza las imágenes abstractas de Chagall.


  Llamó a Val Martin, un amigo de la universidad que se había convertido en un próspero marchante.


  —¿Cuánto tardarías en conseguirme una litografía enmarcada de Les Trois Cierges de Chagall?


  —Creo que tengo una… Deja que consulte el catálogo. ¿Tienes que ser esa obra en concreto?


  —Sí —respondió Cam.


  Un árbol grande y frondoso dominaba la pintura, con radiantes flores blancas y ángeles volando bajo sus ramas. Al fondo se veía una pequeña aldea durmiente, pintada en tonos pardos y castaños. En el rincón izquierdo se veían tres velas, tres cirios que daban nombre al cuadro, pero era la pareja de la derecha lo que hacía que la composición fuese perfecta. El hombre tenía el pelo oscuro y una capa de color claro, y sostenía tiernamente a una mujer en sus brazos. La mujer llevaba un vestido blanco y vaporoso y tenía la cabeza apoyada en su hombro.


  —¿La quieres enmarcada?


  —Sí. Es para un regalo, Val. Así que debo tenerla lo más pronto posible.


  —Tengo una litografía de Les Trois Cierges de una edición limitada. Te lo vendo por mil setecientos dólares. Es una ganga.


  —Gracias, Val —con gusto habría pagado el doble con tal de conseguir el regalo perfecto para Becca—. ¿Cuándo puedo tenerlo?


  —¿Cuándo lo necesitas?


  —Hoy, a ser posible.


  —Si vienes a mi casa en Miami Beach podrás tenerlo hoy.


  —Gracias, Val. Voy para allá.


  Visualizó la imagen del hombre con la mujer en brazos y esperó que Becca no volviera a sentirse sola cuando la colgase en la pared. Cada vez que viera la imagen sabría que él estaba a su lado.


  



  CAPÍTULO 10


   


  Tras recoger la litografía, Cam recorrió a pie la corta distancia que había entre Luna Azul y el mercado. Con Justin y Selena en Nueva York, tenía que encargarse él de supervisar el proyecto de la zona comercial. Pero el exceso de trabajo no le molestaba en absoluto.


  Que Becca hubiese vuelto a su vida no lo obligaba a cambiar su rutina por completo. No sabía si ella era consciente de hasta qué punto lo afectaba, pero estaba decidido a controlar sus emociones y arrinconarla en una parcela bien delimitada.


  Le gustaba la idea de trabajar juntos, y confiaba en que sus diseños para el mercado fueran del agrado de los comerciantes. Pero tenía que asegurarse de que, en su vida privada, Becca fuera…


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos por Tomás González, el abuelo de Selena y dueño de una tienda de ultramarinos cubana.


  —Me alegro de que hayas venido. La empresa constructora insiste en levantar el acerado que va hasta mi tienda. ¿Quieres explicarme cómo van a llegar los clientes si no hay acera?


  —Ya se nos ocurrirá algo —le aseguró Cam—. ¿Quién está a cargo de las obras?


  —Junior, pero estoy tentado de llamar a su padre. Ese chico tiene la cabeza llena de serrín.


  Cam reprimió una carcajada.


  —Me ocuparé de ello.


  —Perfecto. Sabía que me apoyarías en esto —dijo Tomás—. Ahora somos familia.


  —En efecto, lo somos. ¿Por qué no vuelves a la tienda y nos vemos allí en cuanto haya hablado con Junior?


  Protegido por el casco que le entregó el capataz, Cam fue al encuentro de Junior Rodríguez.


  —Ese viejo me va a volver loco. La acera está llena de grietas y es un riesgo para los viandantes. Como siga protestando les prohibiré a mis hombres que vayan a comprar el almuerzo a su tienda.


  —Tenemos que encontrar una solución que permita arreglar la acera sin tener que cerrar su tienda.


  —Tomás no atiende a razones, Cam. Solo le preocupa su tienda y nada más.


  —Por eso vamos a encargamos tú y yo del problema. ¿Puedes arreglar la acera por la noche, cuando haya cerrado la tienda?


  —Eso significaría hacer horas extra y salirse del presupuesto —dijo Junior—. Siempre he podido presumir de cumplir con los plazos y de ajustarme a los presupuestos.


  —De acuerdo. Les pagaré a tus hombres por separado para que arreglen la acera esta noche. Solo la parte frontal de la tienda. El resto lo seguiréis haciendo durante el día. Tú dime las tarifas y no te preocupes por nada.


  —Deja que hable con mis hombres. En diez minutos te doy la respuesta.


  Cam salió de la zona de obras y vio a Becca caminando hacia las tiendas con Ty apoyado en la cadera. Siempre que la veía se le removían las emociones en su interior. Ya había aceptado que sentía algo por ella y que sería imposible negarlo. Había algo en Becca que le hacía desear ser una mejor persona.


  Y quería tener una relación de verdad con ella.


  Becca y Ty agitaron las manos al verlo. El niño siempre lo hacía sonreír con su dulzura. Ty nunca se había fijado mucho en los niños, pero cuando veía a su hijo pensaba en un futuro sin centros comerciales ni clubes nocturnos. La expansión de su negocio era importante, pero aún lo era más una vida con Becca y Ty.


  —Hola —los saludó. Becca llevaba una falda de tubo por encima de la rodilla, con un gran cinturón rojo que realzaba su estrecha cintura y una blusa. Tenía el pelo hacia atrás, sujeto con una horquilla, y algunos mechones le caían sueltos. Unas grandes gafas de sol le impedían a Cam ver sus ojos.


  —Hola. Si hubiera sabido que todo estaba en obras me habría puesto otra ropa.


  —Me alegro de que no lo hayas hecho. Me gusta este conjunto.


  —Supuse que te gustaría, pero es difícil caminar por el aparcamiento con estos tacones.


  Cam le ofreció el brazo y ella deslizó la mano alrededor del codo mientras sostenía a Ty.


  —Tenemos que derribar muchos de los viejos edificios porque no cumplen las normas actuales de seguridad, y pensé que sería mejor hacerlo mientras contratábamos a los diseñadores.


  —Claro. ¿Con quién querías que hablara?


  —Con Tomás. Es el dueño de la tienda cubana. Vamos, te lo presentaré.


  —Este lugar necesita urgentemente unas buenas reformas —comentó Becca mientras sorteaban las grietas de la acera de camino a la tienda.


  —Sí, pero vamos a hacer una importante inversión en el mercado para convertirlo en un centro comercial de primer orden.


  —¿Qué tienes pensado?


  —¿Le echaste un vistazo a la carpeta?


  —Sí, y he hecho algunos bocetos preliminares inspirándome en un mercado que vi en Sevilla cuando estuve en España.


  Becca siempre se tomaba muy en serio su trabajo, y Cam recordaba lo contento que había estado Russell por haberla tenido en su equipo.


  —¿Por qué dejaste de trabajar para Russell? Me parece muy arriesgado dejar un trabajo seguro y montar tu propio negocio siendo madre soltera. ¿Por qué lo hiciste?


  —Mi antiguo trabajo me exigía mucho tiempo y no me permitía ser la madre que quería ser para Ty.


  Cam ladeó la cabeza para observar a la madre y al hijo. Becca le había dicho que estaba sola, pero siempre tendría a Ty con ella. Él jamás podría formar parte de ese vínculo, pero al menos estaba construyendo su propio vínculo con Ty.


  —Russell te habría ofrecido un horario más flexible.


  Ella negó con la cabeza.


  —No quería que supiera que estaba embarazada y que empezara a hacer suposiciones. Además, yo me había comprometido a cumplir con un programa de trabajo y sabía que no podría hacer ni la mitad. No habría sido justo. Si iba a tener un hijo, era para intentar ser madre. No para pasarme todo el día trabajando y no poder verlo casi nunca.


  No había duda. Becca personificaba los valores que Cam había imaginado en una mujer perfecta. Ya sabía que era una mujer honesta y responsable, pero al oír sus afirmaciones se convenció aún más de su extraordinaria integridad moral.


  Se inclinó y la besó brevemente en los labios.


  —¿Y eso? —quiso saber ella.


  —Por ser tú —respondió él. No le iba a decir más, porque corría el riesgo de revelar cosas sobre sí mismo que prefería ocultar a buen recaudo.


   


  Becca se sentó y dejó a Ty en el suelo de la cafetería. Tomás se sentó frente a ella, y Cam consiguió acomodarse en una de las diminutas sillas. La tienda cubana estaba en mal estado y necesitaba urgentemente unas buenas reformas, pero en la cafetería se respiraba un ambiente muy cálido y hogareño.


  No se parecía a los supermercados donde ella había comprado durante toda su vida, y se dijo a sí misma que querría volver allí cuando acabasen las obras.


  —¿Qué has pensado para el local, Tomás? —le preguntó.


  —¿Lo que yo he pensado?


  —Sí, dime cómo quieres que se sientan tus clientes cuando vengan a comprar a tu tienda.


  Tomás se rascó la barbilla y miró alrededor.


  —Supongo que me gustaría que se sintieran como en casa y que recordaran los viejos tiempos, sus verdaderas raíces, para no perder su identidad ante el implacable consumismo norteamericano.


  A Becca la sorprendió que hablase con tanta franqueza.


  —Como sabes, Luna Azul atrae a muchos famosos a esta zona. ¿Sería posible que se convirtieran en clientes de tu comercio?


  —Creo que tus hermanos y tú queréis hacer algo distinto —le dijo Tomás a Cam—. Pero aquí ofrecemos artículos que no se pueden encontrar en ninguna otra parte. Podría ser interesante para los clientes de Luna Azul.


  —Claro que estamos pensando en hacer algo distinto —confirmó Cam—. Por eso quería que hablaras con Becca de la tienda que tenías en Cuba.


  —No era mi tienda. Era de mi padre.


  Durante los próximos veinte minutos estuvo hablando sin parar sobre la vida en Cuba antes de la revolución. Su entusiasmo era contagioso, y Becca iba tomando notas a medida que escuchaba, pero Ty empezaba a impacientarse y Becca tenía que levantarse continuamente para quitarle las cosas que el niño agarraba.


  —Tengo que ir a ver a Junior —dijo Cam—. ¿Y si me llevo a Ty para que Tomás y tú podáis hablar tranquilamente?


  —¿Estás seguro? —preguntó ella, aunque sin duda le resultaría más fácil tomar notas y concentrarse en lo que Tomás le decía si no tuviera que preocuparse por vigilar a Ty.


  —Claro —se levanto y fue hacia Ty—. Vamos, chico. Salgamos de aquí para que no te riñan.


  —Gracias, Cam —le dijo Becca.


  —De nada —agarró a Ty de la mano y Becca sintió una punzada en el pecho al verlos salir de la tienda. En la puerta, Cam se agachó para levantar al niño en brazos.


  —Entre Cam y tú hay algo, ¿verdad? —dijo Tomás.


  —Trabajo, y además está nuestro hijo —respondió ella. No estaba consiguiendo ocultar sus sentimientos hacia Cam. Cada vez le gustaba más mirarlo y estar cerca de él.


  —Yo creo que hay algo más que trabajo y un hijo… —insistió Tomás—. ¿Por qué intentas esconder lo que sientes?


  Becca se encogió de hombros. Se había acostumbrado a estar sola, y una parte de ella tenía miedo de que si dejaba entrar a Cam en su vida, se sentiría mucho más sola si él después se marchaba.


  —Es difícil tener tu propio negocio y tener una relación personal con un cliente. No quiero dar la impresión de que Cam me haya traído aquí por algo que no sean mis habilidades como diseñadora.


  Tomás se echó a reír.


  —Me recuerdas a Selena, mi nieta. También ella quiere mantener separada su vida personal de su vida profesional.


  —Vaya…. Me vendrían bien algunos consejos de ella.


  Tomás sacudió la cabeza.


  —Lamentablemente, no ha conseguido separarlas. Al menos en lo que respecta a Justin Stern. Y creo que a ti te pasa lo mismo… Por muchos límites que intentes poner entre Cam y tú, él siempre será algo más que un cliente para ti.


  —Cierto. Pero no quiero que lo sepa todo el mundo —dijo ella, intentando desviar la conversación sin ofender a Tomás.


  Afortunadamente, fue él quien cambió de tema.


  —¿Qué más quieres saber de Cuba?


  Debía de tener más de setenta años, pero se conservaba estupendamente. Aún tenía pelo y un espeso bigote, y sonreía mucho, sobre todo cuando hablaba de su familia.


  —Quiero saber qué impresiones se te quedaron grabadas y por qué las recuerdas. Dijiste que eras un niño cuando te marchaste de Cuba. ¿Qué es lo primero que se te viene a la cabeza cuando piensas en tu infancia?


  Tomás se recostó en la silla.


  —Recuerdo flores, muchas flores, y calles de adoquines. Había fuentes, comercios y muchas mesas al aire libre, donde los poetas y revolucionarios se sentaban a discutir sobre su visión del mundo. Mi padre siempre me compraba un café azucarado por las mañanas, y a veces también por la noche, cuando volvíamos a casa desde su tienda. Recuerdo que las puertas siempre estaban abiertas y que había ventiladores en el techo.


  Mientras lo escuchaba, Becca recordó lo que había visto en Sevilla y en ese momento supo lo que iba a hacer. Empezó a hacer un rápido boceto, bastante simple, pero que plasmaba fielmente su idea.


  —¿El proyecto ha de enfocarse más hacia la tienda o hacia la cafetería? —le preguntó a Tomás.


  —En la cafetería. Cuando era niño, me sentaba en la cafetería de la tienda de mi padre y escuchaba a los viejos contar historias mientras bebían café y fumaban puros. Quiero que las futuras generaciones recuerden de dónde venimos. Las viejas historias son importantes. Y deben seguir siéndolo.


  —Podrías decorar las paredes de la tienda con murales que reflejaran las escenas de las que me estás hablando. Sería una bonita manera de darle un rasgo distintivo a la tienda. Algo que la diferencie de los grandes centros comerciales y que dé que hablar a los clientes.


  —Me encanta la idea. Y conozco a la persona adecuada para el trabajo. ¿Quieres que te diga su nombre?


  —Por supuesto —sabía exactamente lo que Tomás quería. Y sabía cómo hacerlo posible. Siempre le había gustado fundir el pasado y el futuro en sus diseños. Era una de las razones del éxito de los Kiwi Klub de Russell—. Gracias por compartir tu pasado conmigo, Tomás.


  —Ha sido un placer. Te deseo buena suerte con tus diseños. Espero que consigas capturar toda la esencia del mercado.


  —Yo también lo espero —recogió sus bocetos y notas y salió de la tienda.


  Cam estaba hablando con un obrero mientras sostenía a Ty en brazos. Todos llevaban casco, incluido Ty.


  Becca parpadeó unas cuantas veces y se dio la vuelta. Necesitaba un momento para controlar sus emociones antes de ir con ellos.


  Cam era la clase de hombre que siempre había esperado encontrar. Era apuesto, encantador y endiabladamente sexy. Pero por encima de todo era un hombre que anteponía la familia a todo.


   


  El móvil de Cam empezó a sonar mientras Becca se acercaba a él. Le tendió a Ty y miró el identificador de llamada.


  —Es Nate. Dame un minuto.


  Ella asintió y él se apartó para responder. Becca parecía cansada e insegura mientras él se alejaba.


  —Hola, Nate, ¿qué ocurre?


  —Nada. Jen y yo hemos acabado temprano en el club y vamos a cenar con su sobrino. ¿Os apetece venir a Becca y a ti con Ty?


  Cam miró a Becca. Quería estar a solas con ella, pero también necesitaba un poco de tiempo para acostumbrarse a las emociones que lo invadían cada vez que estaban juntos.


  —Se lo preguntaré a Becca y te llamo con la respuesta.


  —De acuerdo.


  Cam se guardó el móvil y volvió junto a Becca, que le estaba haciendo carantoñas a Ty. La imagen que ofrecían era tan conmovedora que Cam permaneció unos momentos observándolos. En el fondo sentía un poco de envidia por aquel vínculo tan especial que él nunca había tenido con su madre.


  —¿Todo bien? —le preguntó ella.


  —Sí, muy bien. Nate nos ha invitado a cenar. ¿Te apetece?


  —Pues… esta noche pensaba hablar contigo a solas.


  —Yo también quiero que hablemos a solas —dijo él—. Pero podemos hacerlo cuando volvamos a casa. Nate te ayudará con los diseños y puedes incluir sus ideas en el proyecto.


  Becca se quitó las gafas de sol y Cam se encontró con una expresión muy seria en sus bonitos ojos.


  —Creo que ya tengo bastantes ideas. ¿Por qué quieres que cenemos con él?


  —Quiero que conozcas mejor a mis hermanos, y quiero que Ty tenga relación con sus tíos.


  Ella lo observó en silencio durante un minuto, hasta que finalmente asintió.


  —De acuerdo. Será un placer ir a cenar a su casa. Sé lo importante que es la familia para ti.


  —Tú y Ty también sois importantes para mí —dijo él—. Ojalá no hubiéramos perdido tanto tiempo para estar juntos.


  Había rememorado una docena de veces su primera relación con Becca, y había llegado a la conclusión de que no podría haber acabado de otra manera. Por aquel tiempo era un adicto al trabajo, igual que ella. Pero tal vez hubieran aprendido la lección y las cosas pudieran ser de otro modo.


  —Tú no quisiste que me quedara contigo —le recordó ella.


  —Lo sé.


  Era extraño mantener aquella conversación en medio de un aparcamiento, pero al mismo tiempo resultaba de lo más apropiado. Con Becca, hasta las situaciones más cotidianas se convertían en momentos sumamente especiales.


  —Tú hacías que me olvidara de todo salvo de ti —le confesó ella—. Si hubiéramos seguido juntos, habría acabado siendo mi perdición. Y lo nuestro se habría perdido irremediablemente.


  Cam la miró pensativo. En cierto modo le habría gustado ser la perdición de Becca, pero ella tenía razón. De haber seguido juntos, la relación los habría consumido por completo hasta que no quedara absolutamente nada entre ellos.


  —Hay que saber cuándo se está listo para conocer a alguien que pueda serlo todo para ti.


  —¿Lo soy todo para ti? —le preguntó ella—. ¿Crees que podría serlo?


  —Sí, lo eres —le dijo con toda la sinceridad posible.


  —Me siento halagada —respondió ella—. Eres el primer hombre que me hace sentir así, Cam.


  —Me alegra saberlo —quería ser el único hombre que colmara sus pensamientos y emociones desde aquel momento en adelante.


  Ella sacudió la cabeza.


  —A veces me confundes. Una cosa es verte como mi amante, y otra muy distinta es verte como el padre de Ty. La otra noche… estuviste a mi lado, y no quiero convertirlo en algo más de lo que significó para ti.


  Él la abrazó con un brazo.


  —Para mí fue algo especial. No creo que nadie aparte de mis hermanos haya confiado en mí para algo que no tenga que ver con el trabajo.


  —Yo confío en ti.


  —Voy a llamar a Nate para decirle que iremos a cenar a su casa.


  —Bien.


  Cam se alejó para hacer la llamada, pero no podía apartar los ojos de Becca y de Ty. Por muy inseguro que se sintiera con ella quería pasar a su lado todo el tiempo posible. Y aunque le costara, tenía que admitir que Becca lo hacía sentirse más feliz de lo que nunca había sido en su vida.


  



  CAPÍTULO 11


   


  Becca vistió a Ty con su conjunto más mono y se sentó en la cama. ¿A qué demonios estaba jugando? Ya era hora de decirle a Cam que estaba cansada de vivir en el limbo y que quería quedarse con él para siempre.


  Miró a su hijo, quien emitía sus adorables balbuceos, y una vez más se quedó maravillada por su parecido con Cam.


  —Hambe, mamá.


  —Hambre —lo corrigió ella cariñosamente. Abrió una bolsa de zanahorias y le dio una para que la mordisqueara. Después acabó de preparar la bolsa para ir a casa de Nate.


  —¿Listo para irnos? —le preguntó a su hijo.


  —¡Sí!


  Se colgó la bolsa de Ty al hombro y lo levantó en brazos. Para aquella noche había elegido un bonito vestido sin mangas, se había dejado el pelo suelto, y se había maquillado con tanto esmero como si fuera una modelo.


  Cam había aparcado el todoterreno en el camino circular de entrada. Los saludó al verlos mientras hablaba por teléfono, seguramente de asuntos del trabajo. Becca confío en que aquella cena con Nate no lo obligase a trabajar más tarde. Él le había prometido que pasarían tiempo a solas, y ella iba a hacerle cumplir su palabra. Necesitaba estar a solas con él para confesarle su…


  No, imposible. Carecía del valor necesario. Ya lo hizo una vez y le salió el tiro por la culata. Tendría que seguir guardándose sus sentimientos hasta que no pudiera seguir callándoselos.


  Lo cual era una auténtica tortura, porque cada vez que Cam le sonreía le hacía desear que siempre la mirase de aquella manera. Y la idea de que no lo hiciese era lo más doloroso que había experimentado desde la muerte de su madre.


  —¿Estás bien? —le preguntó Cam después de sentar a Ty en la sillita.


  —Sí, ¿por qué?


  —Parecías triste.


  —Solo estaba pensando en mi madre.


  Cam le dio un abrazo.


  —Lo siento. ¿Te preocupa que Ty se quede solo?


  Cam no podía imaginarse hasta qué punto estaba preocupada por aquella posibilidad.


  —No-no tengo amigos.


  —Me tienes a mí —le aseguró él, acariciándole la mejilla.


  —Tenemos que hablar, Cam.


  —Lo sé, pero Nate me estaba diciendo por teléfono que no nos retrasáramos.


  —Y la familia es lo primero —dijo ella.


  —Así es.


  —Ya…


  —Becca…


  —¿Qué?


  —Ty y tú también sois mi familia —cerró la puerta trasera y apoyó las manos en el vehículo, atrapando a Becca entre sus brazos. La besó y la hizo estremecerse al acercar la boca a su oreja—. Me muero de impaciencia por estar contigo a solas…


  —Yo también.


  Cam volvió a besarla y la ayudó a subir al coche.


  El vínculo entre ambos crecía por momentos, y Becca estaba cada vez convencida de que, en aquella ocasión Cam iba a ser suyo para siempre.


  No había experimentado nada tan maravilloso desde que dio a luz.


   


  La cena fue mucho más entretenida de lo que se esperaba y acabaron jugando a Dance Dance Revolution. Tal vez no fuera la competición más equilibrada, teniendo en cuenta que Jen era bailarina profesional, pero fue muy divertido ver a Nate, exjugador de béisbol, intentando seguir el ritmo de su mujer y el de Cam. Para Jen no era ninguna sorpresa que Cam supiera mover el cuerpo, pero Becca no salía de su asombro. Cada día descubría una nueva faceta suya.


  A la hora de irse, Jen y Nate los acompañaron a la puerta. Ty iba felizmente dormido en el hombro de su madre. Se había pasado horas jugando con Riley, el sobrino de Jen, hasta que el cansancio lo venció.


  Mientras lo sentaba en su sillita con cuidado de no despertarlo, pensó en lo egoísta que había sido al quedárselo para ella sola tanto tiempo. Pero al ver cómo lo abrazaba su tío Nate supo que la familia Stern la acabaría perdonando.


  Cam le dio un fuerte abrazo antes de subirse al coche.


  —Gracias por esta noche tan fantástica.


  —Para mí también ha sido especial. Riley se ha portado muy bien con Ty. Te confieso que tenía mis dudas al respecto.


  —Yo también —admitió él—. Durante la primera hora no les quité ojo de encima, hasta que finalmente me quedé tranquilo.


  —Cam… hay algo que quiero decirte.


  —Bien, porque hay algo que quiero preguntarte. Espero que estemos hablando de lo mismo.


  Becca lo abrazó por la cintura y apoyó la cabeza en su corazón. Con gusto se hubiera quedado así el resto de su vida, pero por desgracia no era posible.


  Respiró profundamente su fragancia varonil y se retiró.


  —Estoy impaciente por oír lo que tienes que decir. Creo que esta vez los dos somos más fuertes.


  —Sí, yo también lo creo —dijo él—. Podemos seguir hablando cuando lleguemos a casa.


  A casa… Empezaba a darse cuenta de que su verdadero hogar estaba donde estuvieran Ty y Cam.


  Suspiró.


  Si todo salía como esperaba, algún día, no muy lejano, estaría tomando con Cam las decisiones importantes y no solo las relativas a Ty. Y en caso contrario… bueno, seguiría tomando ella sola las decisiones pertinentes. Algunas serían acertadas y otras no. Pero de los errores también se podía aprender.


  Y algunos acababan convirtiéndose en las mejores elecciones que podría haber tomado, pensó al mirar Ty en su sillita.


  —¿Y ese suspiro? —le preguntó Cam—. ¿Estás molesta por no haberme podido seguir el ritmo durante el baile?


  —Claro que no. Pero sí me preocupa adonde nos estemos dirigiendo.


  —¿Por qué? Todo va bien. Ty se está adaptando y tú y yo nos entendemos cada vez mejor.


  Becca se encogió tímidamente de hombros. Tendría que responderle con palabras. Si al menos supiera cuáles…


  —Cuanto más nos comportamos como una familia, más quiero que seamos una familia de verdad.


  —Somos una familia de verdad. Eres la madre de Ty y yo soy su padre. No sé qué puede haber más real que eso.


  —No me refería a Ty —le aclaró ella—. Quiero que tú y yo seamos algo más. Te dije que nunca conocí a mi padre, pero siempre he tenido en la cabeza la imagen de la familia perfecta.


  —¿Y cómo es?


  «Como nosotros», pensó, pero no se atrevió a decirlo en voz alta.


  —Un padre y una madre que se querían el uno al otro y que querían a sus hijos.


  —Yo también deseaba una familia así de niño.


  —¿No la tuviste?


  —Por parte de mi madre no. Supongo que me quería, pero me trataba como si no significara nada para ella. O al menos así hacía que me sintiera.


  —Lo siento, Cam.


  —No lo sientas. Nadie ha tenido una infancia perfecta.


  —Pero yo quiero hacer todo lo que esté en mi mano para que la de Ty sí lo sea.


  Él la miró un momento.


  —Yo también. Creo que eres una buena madre —añadió con una sonrisa.


  Una vez en casa, Cam sacó a Ty del coche y lo llevó a la cama, seguidos por Becca. Ella estaba satisfecha porque pensara que era una buena madre, pero no le bastaba con eso. Quería que Cam pensara en ella como mujer.


  Fue a la cocina y sirvió dos Baileys con hielo antes de dirigirse al salón.


  —Gracias por la copa —le dijo él.


  —De nada. Tengo que hablarte de una cosa.


  —Yo también quiero hablar contigo.


  Becca respiró hondo y tomó un largo sorbo de su Baileys. Se sintió como una idiota cuando empezó a toser.


  —¿Estás bien? —le preguntó Cam, dándole unas palmaditas en la espalda.


  —Sí… sí. De hecho… estoy mejor que bien. Lo que quería decirte, Cam es que…


  Dejó el vaso y le puso la mano en la rodilla.


  —Te quiero y quiero que vivamos juntos como marido y mujer.


   


  Cam no sabía qué decir. Becca le estaba hablando de amor… Lo único que él no podía darle. No le estaba pidiendo diamantes, perlas u obras de arte de incalculable valor. No. Le estaba pidiendo algo efímero e intangible.


  —Me siento halagado, Becca. Creo que esta vez sí que me quieres realmente.


  —Por supuesto que sí. Hace tiempo que lo tengo claro.


  —Me alegro. Creo que formamos una buena familia, tú, Ty y yo. Pensaba pedirte que te quedaras a vivir conmigo para siempre.


  —Eso quiere decir que los dos queremos lo mismo —dijo ella con una sonrisa tan radiante que Cam estuvo a punto de corroborarlo. Pero no iba a casarse con ella, y tenía que ser sincero.


  —Casi lo mismo, Becca. Yo no estoy hablando de matrimonio. Mi padre se vio atrapado en una unión sin amor, y no quiero cometer el mismo error que él cometió con mi madre.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído. No estoy seguro de esto, Becca. Poca gente lo sabe, pero mis padres se casaron porque mi madre se quedó embarazada de mí. Ni yo ni mis hermanos hicimos que fueran felices. No quiero pasar por lo mismo.


  —No sé qué quieres de mí…


  —Quiero que duermas en mi cama todas las noches y que criemos juntos a Ty.


  Ella negó con la cabeza.


  —No creo que eso vaya a funcionar.


  —¿Por qué no?


  —Quiero tener más hijos, Cam. Quiero que Ty tenga hermanos. Además, tus hermanos están casados. No quiero ser una simple amante para ti. Quiero ser tu mujer.


  —No voy a casarme para complacerte, Becca. Me conozco muy bien y…


  —No creo que te conozcas tan bien. Tienes miedo de que tu vida cambie sin que puedas hacer nada por controlarla.


  —No tengo miedo.


  —Sí que lo tienes. Y eres tan cabezota que ni siquiera puedes ver que Ty y yo ya hemos cambiado tu vida.


  —Eso ya lo sé. ¿Por qué crees si no que te he ofrecido…? No importa. Supongo que tu respuesta es no.


  Ella sacudió la cabeza mientras los ojos se le llenaban de lágrimas.


  —¿Cuál era la pregunta?


  —Que sigamos siendo lo que somos ahora, pero que te instales en mi dormitorio.


  —¿Qué diferencia hay entre eso y ser tu amante?


  —Tenemos un hijo.


  —Razón de más para que yo sea tu esposa y no tu amante. Así que… tienes razón. Mi respuesta es no.


  —Muy bien, pues ya está todo dicho.


  Se levantó y salió del salón, y Becca se quedó inmóvil y sin poder articular palabra. No podía convencerlo para que la amara. Ni dos años antes ni en la actualidad.


  Intentó contener los sollozos y convencerse de que aquello era lo mejor y de que Cam y ella nunca podrían ser pareja. Pero no dejaba de recordar las flores que él le había enviado, y lo atento que había sido al llevarse a Ty para que ella pudiera trabajar.


  Se abrazó por el estómago y se hundió en el sofá. Era increíble; había perdido a Cam igual que la primera vez. Toda su vida había buscado a alguien que fuera el vínculo perdido con su familia, y sabía, estaba segura, de haber encontrado en Cam al hombre apropiado. ¿Por qué él era incapaz de ver que estaban hechos el uno para el otro? Becca creía que ya la había perdonado por mantener a su hijo en secreto.


  Pero tal vez nunca podría perdonarla del todo.


  Ojalá pudiera volver atrás en el tiempo y decirle lo de Ty. Pero lo hecho, hecho estaba. El pasado no podía cambiarse y lo único que se podía hacer era seguir adelante. Como siempre había hecho.


  Por desgracia, amaba a Cam con toda su alma y no podía alejarse de él.


  ¿O quizá sí?


  Si Cam quería hacerle pagar por ocultarle a Ty durante dieciocho meses no podría haber elegido un castigo mejor: tener que ver al hombre al que amaba y saber que jamás podría ser suyo.


  Se levantó y fue al cuarto de Ty. Se acercó a la cuna y recordó cuando Cam hizo lo mismo, al descubrir que Ty era su hijo.


  Intentó excusar de alguna manera la actitud de Cam, porque no quería pasarse el resto de su vida sin él. Deseaba con todas sus fuerzas que la brusca reacción de Cam se debiera simplemente al desconcierto. Al fin y al cabo, ella había tenido nueve meses para hacerse a la idea de que iba a ser madre. Cam solo había tenido un par de semanas.


  Aun así, no había duda de que era un padre extraordinario.


  ¿Por qué, entonces, no podía dar el siguiente paso y ser el marido que ella necesitaba? Lo que Becca más deseaba en el mundo era darle a su hijo los padres que ni ella ni Cam habían tenido.


  No podía creerlo, pero seguía amándolo después de las cosas tan odiosas que él le había dicho. Quería que volviera con ella y la estrechara en sus fuertes brazos. Quería dormir con él y despertarse a su lado, oyendo los grititos de Ty.


  Se inclinó sobre la cuna y besó a Ty en la cabeza antes de retirarse a su dormitorio, donde se desvistió en silencio y se puso el camisón. Era una prenda diáfana y sensual, y había esperado tener la ocasión para lucirlo ante Cam.


  Tenía que dejar de pensar en él. Y empezar a pensar en su próximo paso.


  Podría quedarse, pero su alma se iría consumiendo poco a poco si tenía que pasarse un día tras otro junto al hombre al que amaba con locura pero del que nunca recibiría el mismo amor.


  Estaba tan triste y desolada que empezó a llorar de nuevo y se dejó caer en la cama para abrazarse a la almohada.


  Desesperada, sola y terriblemente asustada.


  No tenía a nadie para pedirle consejo, y ninguna de las decisiones que se le ocurrían le parecía sensata en aquel momento. Su última buena idea había sido confesarle su amor a Cam… y el resultado no había sido precisamente el deseado.


  Se esforzaba por creer que al día siguiente todo se arreglaría, pero en el fondo sabía que no había solución. Cam no iba a enamorarse de ella de la noche a la mañana, y ella se vería obligada a aceptar la custodia compartida con un hombre que la trataría como una desconocida. O incluso peor que a una desconocida.


  Se dio la vuelta y miró el reloj de la mesita de noche. Era medianoche. La última vez que se sintió tan sola y perdida había llamado a Cam. No estaba segura de que respondiera a su llamada si volvía a hacerlo, pero como no tenía nada que hacer agarró el teléfono y lo llamó. No hubo respuesta. Saltó directamente el buzón de voz y Becca colgó sin dejar ningún mensaje.


  Cerró los ojos y deseó que su vida fuera como las historias románticas que tanto le gustaban. Si así fuera, la felicidad y el perdón los estarían esperando a Cam y a ella al girar la esquina. Pero había vivido lo bastante para saber que los sueños nunca se hacían realidad.


  



  CAPÍTULO 12


   


  A pesar de la hora, Cam necesitaba hablar con sus hermanos y sabía que los dos estarían levantados si los llamaba. No quería molestarlos en sus vidas de pareja, pero se trataba de algo importante. Muy importante. Se le presentaba la oportunidad para cambiar el curso de su vida. Igual que Becca había cambiado la suya cuando tuvo a Ty.


  Fue a casa de Nate y lo llamó con el móvil desde el camino de entrada.


  —Será mejor que sea una emergencia —dijo Nate en cuanto respondió al teléfono.


  —No sé qué hacer.


  —¿Qué? ¿Dónde estás?


  —Delante de tu casa.


  —Enseguida bajo y llamamos a Justin. ¿Se trata de Ty? ¿Está bien?


  —Sí, está bien. Pero no sé qué hacer con Becca.


  Nate abrió la puerta y Cam se guardó el móvil mientras entraba en la casa. Se abrazaron y Cam sintió un consuelo inmediato.


  —Cuéntamelo todo desde el principio —le pidió Nate.


  —Lo haré, pero también quiero llamar a Justin. Voy a necesitar un abogado.


  —Esto se pone cada vez mejor —dijo Nate de camino a su despacho.


  Cam se acercó al bar para servirse un whisky. Se dio la vuelta y le ofreció la botella a Nate.


  —Sí, por favor. Voy a decirle a Jen que tardaré un rato. Tú llama a Justin mientras tanto, ¿de acuerdo?


  —Claro.


  Su hermano salió rápidamente del despacho y Cam vertió dos dedos de whisky en un vaso, lo vació de un trago y se sirvió otro. También sirvió uno para Nate, antes de acercarse a la gran mesa de nogal. Se la había regalado a Nate cuando su hermano regresó a Miami tras abandonar el béisbol. A Cam se la había regalado su padre cuando se graduó en el instituto.


  Conectó el altavoz del teléfono y marcó el número de Justin.


  —¿Diga? —preguntó Selena al segundo toque.


  —Soy Cam. Siento llamar a estas horas. ¿Puedo hablar con Justin?


  —Sí, un momento.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Justin a los pocos segundos—. ¿Le ha pasado algo a Nate?


  Nate volvió al despacho con una bata azul marino.


  —Tengo problemas con Becca.


  —¿Cómo? —exclamó Justin al otro lado del teléfono.


  Nate se sentó en sillón junto a la pared y Cam se quedó donde estaba, reclinado contra la mesa.


  —¿Quieres que te cuente toda la historia?


  —No, creo que ya sé lo que necesito saber —dijo Justin—. Ty tiene dieciocho meses. ¿Qué vas a hacer? ¿Piensas pedir la custodia y arrebatarle el niño?


  Una parte de Cam quería hacer eso, pero sabía que no podría separar a Ty de Becca.


  —Ella es buena madre.


  —Estoy de acuerdo —dijo Nate—. Pero si no arreglas las cosas con ella vas a tener que tomar otras medidas.


  La única medida que Cam quería tomar era estampar el puño en la pared. Y todo por no poder admitir que quería vivir con Becca y con Ty.


  No podía vivir sin ella.


  —No sé qué hacer. Es la primera vez que no estoy seguro de cuál debe ser el próximo paso, y eso me asusta.


  —No estás solo, y tampoco lo está Ty —le dijo Nate—. Vamos a encontrar una solución entre todos. Es lo que mejor sabemos hacer los Stern.


  Cam se alegraba de contar con el apoyo incondicional de sus hermanos, pero sabía que no iba a ser tan fácil recoger los pedazos rotos.


  —¿Crees que papá se equivocaba al decir que los Stern no estaban hechos para ser monógamos?


  —Sí —afirmó Nate sin dudarlo—. Yo estoy hecho para Jen y ella para mí. Creo que papá escogió a la mujer equivocada, eso es todo.


  —¿Y tú qué piensas, Jus?


  —Estoy de acuerdo con Nate. Papá fue un gran padre, pero no intentó ser la pareja que yo soy para Selena… y que tú eres para Becca.


  —¿Cómo lo sabes? No parece que le tengas mucho aprecio a Becca.


  —Selena comentó que Becca parecía muy feliz viviendo contigo. Imagina lo que debe de quererte para eso.


  —Lo sé, pero… tengo miedo de sentir lo mismo por ella.


  Nate se echó a reír.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —le preguntó Cam.


  —Tú ya la amas, pero no quieres que ella lo sepa.


  —Es cierto —corroboró Justin—. No quieres demandarla. Quieres vivir con ella y con Ty, pero tienes miedo de casarte con ella. No te hace falta un abogado, Cam. Lo que necesitas es decidir por ti mismo si vas a seguir huyendo de tus sentimientos o si vas a enfrentarte a ellos. Yo apuesto a que vas a hacer lo segundo.


  —Yo también —añadió Nate—. Nunca te has acobardado ante un desafío.


  Sus hermanos tenían razón, y Cam supo que su decisión ya estaba tomada.


  —Buenas noches, chicos. Y siento haberos despertado.


  —No pasa nada. Para eso está la familia —dijo Nate.


  —Pero no vayas a convertirlo en una costumbre —le advirtió Justin antes de colgar.


  Diez minutos después Cam se despidió de Nate y volvió a casa.


  En el rincón de su dormitorio tenía la litografía de Chagall que le había comprado a Becca. Al mirarla se le encogió dolorosamente el corazón. Quería ser el hombre que aparecía en la imagen, abrazando a la mujer. Y quería que la mujer fuese Becca.


  Sacó el móvil del bolsillo y vio que tenía una llamada perdida de Becca, pero no le había dejado ningún mensaje.


  ¿Qué iba a decirle al hombre que le había roto el corazón?


  La amaba. Y no importaba lo que hubiera pasado ni que le hubiese mentido. Cam necesitaba a Becca en su vida.


   


  Becca se levantó antes del alba y preparó rápidamente el equipaje. No podía desaparecer con Ty sin más, de modo que había llamado a Jasmine y le había pedido que se quedara con ella unos días. También tendría que hablar con un abogado y llegar a alguna clase de acuerdo con Cam. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario por el bien de Ty. Su hijo no merecía sufrir solo porque el amor le hubiese jugado a ella una mala pasada.


  No tenía más remedio que marcharse. Lo había decidido mientras daba vueltas en la cama. El único modo para seguir con su vida era alejándose de Cam. Si se quedaba con él seguiría enamorada, y eso no sería sano para nadie.


  Cómo le habría gustado que las cosas fueran de otro modo…


  La vida real había hecho añicos su cuento de hadas y era hora de afrontarlo.


  Abrió la puerta de su habitación y se encontró con un cuadro de gran tamaño. Era un Chagall. No conocía el nombre de la obra, pero supo inmediatamente quién la había puesto allí. Fue a la habitación de Cam. No lo encontró y volvió a examinar de cerca la pintura. Era una litografía de un hombre con una mujer en brazos. Los dos parecían flotar delante de una aldea y había tres velas iluminando la escena. Pero lo más llamativo era la forma con que el hombre sostenía a la mujer.


  La estaba protegiendo y… amándola. Parecía dispuesto a hacer lo que fuera para proteger a su amada. No solo contra los peligros y adversidades, sino también contra la soledad.


  Abrazó a Ty contra su pecho y parpadeó fuertemente para contener las lágrimas. Amaba a Cam. Lo amaba con toda su alma. Y aquel regalo hacía que lo amase aún más.


  Ty empezó a retorcerse en sus brazos y ella lo dejó en el suelo, sin apartar la vista del cuadro.


  —Papapapapa… —balbuceó alegremente Ty.


  Becca miró por encima del hombro y vio a Cam. Tuvo que hacer un esfuerzo supremo para no echarse a llorar. Parecía cansado, abatido y desaliñado, con una camisa de paño Oxford por fuera de los vaqueros, pero a Becca no podía parecerle más perfecto.


  —¿Has oído cómo me ha llamado? —preguntó él, levantando a su hijo del suelo.


  —Sí, hemos estado practicando… —respondió ella con voz débil y temblorosa—. Me… me encanta este cuadro. Muchas gracias. Pero ¿por qué me lo has regalado?


  Cam dejó a Ty en el suelo, pero el niño se aferró a su pierna y Cam volvió a levantarlo. Lo besó en la cabeza y Becca se alegró de que entre ellos ya se hubiera creado un vínculo irrompible, como el que debía existir entre un padre y un hijo.


  —Lo compré para ti antes de que tuviéramos la discusión. Desde el principio supe que era tuyo.


  —¿Eso significa que has cambiado de opinión?


  —No, Becca. No he cambiado de opinión.


  Ella asintió, sintiendo cómo le resbalaba una lágrima por la mejilla.


  —Te quiero, Cam. Te quiero tanto que no puedo imaginar una vida sin ti. Pero no puedo obligarte ni suplicarte que te quedes conmigo si no es eso lo que quieres.


  —No quiero hacerte daño, Becca. Quiero ser ese héroe que haga realidad tus sueños. Por eso te pido una segunda oportunidad. ¿Me la darás?


  —¿Qué? Oh, Dios mío… Sí, sí, claro que sí —exclamó Becca con una radiante sonrisa—. Pero entonces… ¿has cambiado de opinión?


  —No. Es lo que he querido desde el principio, pero tenía miedo de que el deseo se hiciera realidad. Necesito que seas mía, Becca. Quiero empezar de nuevo, sin secretos ni temores, porque estoy convencido de que podemos ser felices los tres juntos, tú, Ty y yo.


  Becca se abalanzó sobre él y le echó los brazos al cuello.


  —Yo también estoy convencida… Y te prometo que no te arrepentirás.


  —Sé que no me arrepentiré. Quiero casarme contigo, Becca.


  —¿Cuándo?


  Cam se echó a reír.


  —¿Eso es un sí?


  —Sí, lo es. Te quiero, Cam.


  —Y yo a ti, Becca. Ya verás… nuestra vida va a ser mejor de lo que nunca hayamos imaginado.


  —Lo sé —dijo ella, abrazándolos a él y a Ty a la vez.


  Cam la levantó en brazos y los hizo girar a los tres mientras la besaba apasionadamente. Y Becca supo que esa vez era para siempre.


  



  EPÍLOGO


   


  El sábado del fin de semana del Día de los Caídos amaneció radiante y soleado. Cam despertó a Becca muy temprano con un beso.


  —¿Por qué me despiertas si solo son las cinco de la mañana?


  —Tengo una sorpresa para ti.


  —¿Y tengo que levantarme de la cama? —deslizó la mano hacia la parte interior del cuerpo de su novio y lo atrajo hacia ella.


  —Me temo que sí —respondió él, riendo—. No podemos llegar tarde, así que date prisa.


  Ella le sonrió y se levantó obedientemente. Una hora más tarde estaban todos vestidos y sentados en el todoterreno de camino a Luna Azul.


  —¿Qué vamos a hacer en el club tan temprano?


  —Algo especial —estaba arrebatadoramente sexy con su polo azul del Luna Azul y sus vaqueros desteñidos. Ella se había puesto una camisa del mismo color, igual que Ty.


  —Espero que podamos hacernos una foto. Parecemos una auténtica familia.


  Cam le agarró la mano y se la llevó a los labios.


  —Somos una familia.


  El aparcamiento de Luna Azul ya bullía de actividad, a pesar de la hora. Cam los llevó a la azotea, donde habían dispuesto una larga mesa de bufé con un sillón de respaldo alto en uno de los extremos.


  —Buenos días —los saludó Nate cuando salió a la azotea unos minutos después, acompañado de su esposa. Los dos llevaban unas camisas de color rosa de Luna Azul, y Jen se había puesto una falda larga a juego.


  —Buenos días —respondió Cam, y los dos hermanos se retiraron para hablar entre ellos.


  —Hola, Jen.


  —Becca… no me puedo creer que Nate me haya despertado tan temprano. Anoche estuvimos con Hutch hasta las dos.


  —No se os ve muy cansados —observó Becca.


  —Voy a necesitar una buena siesta. A lo mejor te pido prestado a Ty y me lo llevo a dormir.


  Becca se echó a reír mientras Jen le hacía cosquillas a Ty debajo de la barbilla. Nunca se había imaginado que llegara a ver a Jen y a Selena como… hermanas.


  —Necesito un café bien cargado inmediatamente, Justin —dijo Selena al salir a la azotea. Llevaba una falda negra y una camisa morada de Luna Azul.


  —Sí, cariño, ¿algo más? —le preguntó Justin.


  —Un beso —dijo ella, y él se lo dio antes de ir a hablar con sus hermanos.


  —Buenos días, señoritas… ¿os parece que son horas para estar levantadas? —les preguntó Selena a las dos mujeres.


  —No, pero estoy muy emocionada con este fin de semana —dijo Becca.


  —Yo también —confirmó Selena—. Nunca pensé que diría esto, pero esos tres han conseguido hacer algo muy especial con este club.


  —Y que lo digas —aseveró Jen—. Gracias a ellos tuve una segunda oportunidad.


  Cam las llamó y todos ocuparon sus asientos en la mesa. Becca empezaba a ver que Cam no solo le había dado un hijo maravilloso, sino también la familia con la que siempre había soñado. Una familia que no se limitaba a un padre, una madre y un hijo, sino que se extendía a los tíos, tías y los primos que estaban por llegar.


  Los camareros sirvieron mimosas para los adultos y un zumo para Ty, que el niño sostuvo alegremente en sus manilas regordetas.


  Cam se puso en pie y el resto se volvió hacia él.


  —Quería daros las gracias a todos por el trabajo que habéis realizado para este aniversario. Ya sé que es muy temprano, pero quería empezar las celebraciones de la misma manera que Nate, Justin y yo iniciamos el proyecto de Luna Azul… en familia. Es para mí un motivo de alegría darles la bienvenida a nuestra familia a Jen, a Selena y a Becca, y ver el futuro de Luna Azul en el pequeño Ty.


  Becca le sonrió a su novio y se sintió invadida por una inmensa felicidad.


  —Por el Luna Azul —dijo Cam, levantando su copa—. Por que los próximos diez años sean tan prósperos y emocionantes como este último.


  —Por Luna Azul —repitieron todos.


  El desayuno estuvo muy animado y Becca disfrutó de cada segundo. Las celebraciones empezaron poco después y cada uno tuvo que ocuparse de algo, pero Cam se mantuvo en todo momento cerca de ella y de Ty. A medianoche, Ty se quedó dormido en brazos de su madre y Cam los abrazó a los dos mientras se mecían lentamente al ritmo de la música country que tocaban en el escenario del mercado.


  —Te quiero, Becca —le susurró al oído.


  —Y yo a ti —le respondió ella.


  Tenía el presentimiento de que iban a estar juntos mucho después de que Luna Azul celebrase sus bodas de oro, al igual que Jen y Nate y Selena y Justin.
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